
aSo ii. dômingo 21 de mato de 1854. núm. 33.

DE U VIF
PERIOWGO DE INTERESES MO ALES Y MATERIALES.

REDACTADO POR

(5). S7Yi/^cí ^wlítò y. TlXo-tti, G), y. (D. jCeoucu) Si. (^O/tCe^o.

SE PUBLICA DOS VECES AL MES , Y A CADA NUMERO ACOMPAÑAN 16 PAGINAS EN 4.°

de obras de la ciencia.

PRECIOS DE SUSCRICION.

AL PERIÓDICO CON LAS OBRAS. En Madrid , por un mes,
3 rs., por 1res id. 8. En provincias, por tres id. 10. Ul¬
tramar y cstrançero, por un aflo, 50.

A SOLO EL PERIODICO. Eu Madrid, por un mes, 2 reales,
por tres id. 5 En provincias por tres id., 7. Ultramar y
estrangero, por un ano, 36.

Cada 8 páginas de las obras publicadas cuestan á los
nuevos suscritores medio real.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid: En la Redacción, calle del Desengaño , nií-
mero 18, cuarto tercero ; en la librería de Cuesta ó en la
de Bailly-Bailliere , y en la litografia de Mejía , calle de
Atocha, ndm. 62.=En provincias en casa de los corres¬
ponsales en los puntos en ijue los hay, ó girando letra
sobre correos á favor del Administrador, en carta franca.

ADVERTENCIAS.

1.» Deseando prestar un servicio d los
que se consagran d la propagación de los co¬
nocimientos veterinarios, nos hemos consti¬
tuido en corresponsales de los Sres. D. Sil¬
vestre y D. Juan José Blazquez Navarro,
autores de la Enteralgiologia veterinaria

anunciada en el num. 29 de El Eco. Desde
hoy., pues, se reciben en esta Redacción sus-
criciones d tan importante obra.

En esta monografía encontrarán los ve¬
terinarios hechos prácticos curiosísimos y del
mayor interés que vienen d. consignar un
gran adelanto en el tratamiento de la timpa¬
nitis : de hoy mas queda irrecusablemente
probado por resultados clínicos numerosos y
por la esperimentacion pura que la enieroto¬
mía constituye, no solo el recurso heroico
por escelencia en los casos de cólico con me-
teorizacion, sino, lo que es mas, uno de los
procedimientos quirúrgicos mas inofensivos.
En el estado de enfermedad, en el de salud,
en el de preñez, practicando punciones repe¬
tidas, haciendo hasta ocho de una vez, pe-,
neirando en el útero y determinando el aborto
por haher herido cinco veces al feto (de nueve
meses), atravesando de intento el estómago,
el diafragma y el lóbulo pulmonal izquierdo,
etc., etc., en todas estas circunstancias se ha
obtenido la curación perfecta.

Mucho sentimos no poder estendernos
masen estas indicaciones poa falta de espa¬
cio ; pero creemos suficiente lo dicho para
que profesores y alumnos juzguen del mérito
dé este trabajo, que debe figurar en la Biblio¬
teca de todo veterinario estudioso.

La Enteralgiologia veterinaria de los se¬
ñores Blazquez Navarro se hace recomenda¬
ble, aparte de su gran importancia práctica,
por la circunstancia de ser una de las pocas
obras verdaderamente originales que posee la
Veterinaria española.

2.» Los Sres. suscritores al DICCIO¬
NARIO DE MEDICINA VETERINA¬
RIA DE M. DELFVART nos dispensarán
que, en medio de las circunstancias criticas
y apremiantes que nos rodean, publiquemos
con algun retraso dicha obra.. Necesitamos
consagrarnos esclusivámente por ahora, á
otros trabajos urgentísimos, y no nos 'es po¬
sible , d pesar de nuestra indecible laboriosi¬
dad, atender con la regularidad que desea¬
mos d todos nuestros compromisos para con
los que nos favorecen. Asi es que la segunda
entrega del DICCIONARIO va d repartirse
con un mes de posterioridad á lo ofrecido;
pero prometemos que esta falta ha de ser d
su tiempo sobradamente compensada, y que
el término de la publicación tendrá lugar an¬
tes aun de lo anunciado.
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PETICION.

A continuación insertamos la solicitud eleva¬
da á S. M. por esta Redacción, en consecuen¬
cia de lo que ofrecimos en la INVITACION del nú¬
mero 25 de Eco, reproducida en el núra. 25.

Esperamos confiadamente en que; si se remite
á informe de los catedráticos de la Escuela supe-,

rior, emitirán estos un dictámen favorable que tan
interesante puede será la salvación de la Veteri¬
naria.

SEÑORA:
«Los que suscriben, profesores ó alumnos de

«las diversas categorias que actualmente compren-
«de la Veterinaria, poseidos del mas'profundo res-
«peto, asan llegar hoy ante el augusto. Trono de
«V. M. en demanda de protección y amparo hacia;
«la ciencia que cultivan.

«No es. Señora, ciertamente el ánimo de los re-
«currentes elevar á la consideración de su Reina las
«intjontestables ventajas que la Nación reportaria de
«una existencia honrosa de la importante ciencia que
«tiene.por objeto la conservación, multiplicación y
«mejora de los animales útiles al hombre, ya por
«que temerían ofenderla alta penetración de V. M.,
«ya porque les consta que en muchas peasiones:
«ha procurado su Gobierno dar el merecido im-
«pulso á estos estudios.; sino que, por el contrario,
«êtern.aniente agrádécido's á ihedidás' tan^ benéfi-
«cas como'lás 'que existen adoptadas, anhelan ré-.
«mover ciertos obstáculos que se oponen al debido
«cumplimiento tal vez de las mas'trascendentales.

«Efectivamente, Señora: ea vuestro Real de-
«creto de 19 de Agosto de 1847, art. 17 se espfe-
»sa, .entre otras cosas, que solo se proveerán en
«profesores veterinarios de primera clase y en su
«defecto en los de segunda, las plazas de titulares
«de los pueblos; cuya meilida ha sido nuevamente
«confirmada por el Real decreto de 15 de Febrero
«próximo anterior, previéndose, sin duda, que de
«su realización pende la vida decorosa á que la
«Veterinaria civil aspira sin cesar. - ' ■

«Y como la disposición precitada se dictó con
«motivo de la creación de veterinarios de primera
«y segunda-clase, tanto con el fin de establecer
«diferencias terminantes entre los deberes y dere-
«chos de unos.y otros profesores, cuanto para fun-
«dar un estímulo que debia dar por resultado la
«reducción délas diversas clases de facultativos
«que ejercen la Veterinaria; se sigue de aquí que
«la paralización de una medida tan sábia ha pro-
«ducido necesariamente daños incalculables á los
«intereses de los veterinarios,- en vez de los benefl-
«cios queel Gobierno de 5. M. se propuso dispen-
«sarles, y una especié de retroceso y turbación en
.»la carrera, cuando precisamente, y con mas deci-
«dido empeño se habia intentado darle, mayor re-
«gularidad y protección.

«Es muy obvio darse cuenta del órden de oau-
«sas que han llegado á ocasionar este trastorno.

«Porque si se considera, por una parte, los abusos
«cometidos en la práctica civil de la Veterinaria,
«cuando la division de sus profesores era mas re-
«ducida y las complicaciones que surgian conti-
«nuamente (gracias á la falta de acatamiento é in-
«terpretacionpoco razonada de las leyes) en la de-
«marcacion de las atribuciones inherentes á cada
«uno de los que profesaban la ciencia; y si, por
«otra, se tiene presente que una infinidad de vete-
«rinarios y albéitares, de los que existían antes de
«Agosto de 1847, han rehusado ó no pudieron in-
«gresar en las dos nuevas categorias establecidas
«por el Real decreto mencionado; resultará pa~

, «tenté que, habiéndose aumentado la division de
«ciases, la confusion y el desórden en las garan-
«tias y los deberes de las mismas, se han hecho
«incompatibles con el regular ejercicio de una cien-
«cia tan beneficiosa como la Veterinaria.

«Lás rectas intenciones del Gobierno de V. M.
«han quedado, pues, sin el efecto que debieron te-
«ner, y los veterinarios y los- albéitares marchan
«hoy mas confundidos que nunca en la práctica de
«su profesión respectiva.

«Acatando, no obstante, como es justo, hasta
«las consecuencias emanadas de las citadas leyes;
«los ésponentes, Néñora, confian en lá natural be-
«nignidad de S, M., para osar llamar por un nio-
«mento su muy respetable consideración hácia una
«circunstancia que es de trascendencia inmensa en
«los males que aquejan á la Veterinaria española.

«El precitado artículo 17 del Real decreto de
«1847, al-consignar que dos veterinarios deprime-
«ra clase, y en su vez los de segunda serán nom-
))hrd.áos peritos i titularesel Ayuntamiento de
«los pueblos, envuelve en tan consoladoras paía-
«bras la promesa de un arreglo de partidos para
«el ejercicio civil de la profesión; y este arregló,
«destinado indefectiblemente á séi; un mahantiaí
«fecundo de honrosos beneficios, elanhelado térmi-
«no para los veterinarios españoles, se encuentra
«por desgracia estacionario, mientras los profesores
«gimen en una desesperada espectacíon.

«Ya en otias'ocasiones, alguno dedos recnrren-
«tes ha tenido el alto honor de dirigirse á V. M.su-
«plicándola se digne dar impulso á tan feliz pensa-
«mienfo, que, nacido en 1847, aun no hasido realiza-
»do; y es notorio también que vuéstro solícito Gobier-
«no se ocupa actualmente de tan atendible asunto.
«Empero, consta igualmente á cuantos se hallan iúr
«teresados en que se lie ve á efecto, que el mencionado
«arreglo de partidos (así al menos se ha alegado
«por sugetos de representación en da ciencia), ha
«encontrado en su tramitación el grande obstáculo
«que le pone la carenc-ia de xmo. Estadísticapecuor-
mia general, m cuyos datos habría,de basa.rse;
«y los diveros profesores que hoy tieqçn la gíoriá
«de acercarse al Trono escelso de Y. Ti., se.bap
«propuesto como objeto principal de sus súplicas,
«indicar el camino que,juzgan mas directo para
«vencer la dificultad protestada. Si V. M. des otor^

, «gase su Real asentimiento.
«Veterinarios de las diversas categorías unos,

«albéitares otros y subdelegados de sanidad varios
«de los esponente.s, todos creen Señora, que para
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«la formación' de una estadística pecuaria de'la
«Nación, nadie con mas celo, actividad y Oxactitud,'
«ni oori menos dispendios para el erario público, sé-
«ria tan üpropósito, como los subdelegados, de Ve-
«terinaida en ios partidos qué.p.cupan, auxiliados á.
«la véz'por los .profesores establenidqs en.Ias pobla>
«ciones de cada distrito.; Mas ¡Qonio sieippre -ha si-
»do muy .difícil, imposible, agrupar;en apoyo aun
«de las'ideas mas:santas á todos los individuos que
«componen una clase cualquiera de la Sociedad,
«cuando los actos dependen-e'sCiusivámenté de, su 11-
«bre adhesion, y siendo á la' vez muy probable que
«las autoridades lo'dalés no prestarían'espontánea-
«napnte su valimiento cuándo'sé ofreciese proceder,,
«á .averiguaciones especiales .en la formación de la
«Estadística;-se liace..imprescindible, , si V.-M. se.
«dignase reconocerlo, de su agrado , que se adopta^
«ran disposiciones-terminantes y obligatorias, á fin
«de que los-subdelegados de veterinaria, los pifofe-
«sores establecidos'en la práctica divil y1as autori-
«dades locáléS de-las diversas pobláci'dnés dbf. Rei-
«no,. trabajaron aislada y colectivamenteW la rea- '
«lizaciüil de aqderobjeto. YÍ fin'de . que la .morosi-
«dadno pudiera,ser escusajbiei, convendria también ,

«en. gran.manera se fijase un término para la fina-
«lizacionde la Estadistiea; podiendo concederse un
«plazode dos meses, en atención á que varios sub-
«delegados' se han ofrecido ya a conólülrla en el
«'espacio de un meé'. ■ ' ■ '

, «Ajgunos de los recurrentes .son, Señora ,;,sub's
«dèlegados .de Saniiiád, c.Omo queda dioho,,y tanto
«ellos como los démás" profesores que Íes aopmpa-
«ñan, hablan á Y.JVIi por convicción .propia, y con
«la verdad que caracteriza á todo español amante
«de su Reina y'de su Patria, manifiestan que se
«Juzgan capaces de- desempeñar su cometido en la
«parte quedes corresponda, y qqe consideran la
«jnèdida propuesta no solo de salvaciou.para la;
«Veterinaria, si que-tarabien de utilidad y. decoro
«para la nación española.

«Por todo lo cual ruegan á V. M. se digne' to-
«mar en consideración Cuánto dejan'espuesto en
«esta humilde solicitud , y resolver (si así fuere de
«Vuestra Real complacencia), que se proceda á la
«formación de la ya, citadá Estadística pecuaria,
«Casó, de ser indispensable, y de todos modps de-,
«cretar.el establecimiento die¡ partidos para la^ Ve-
nterinania civil, como acaba de hacerse con las
«clases médicas.» •.

Dios guárdela prec¡o.sa vida de V. M. por dila¬
tados años. Madrid 18 de Mayo de 1854.

.SeSora , .

A. L. R. P. de V. M,

(Además de los. profesores de que ya hemos da>'
do conocimiento, los siguientes que también se
adhirieron á la invitación.)

Silvestre Yela, profesor veterinario y subdele¬
gado.—Pedro Matamoros, albeitar.—Juan Gon¬
zalez, id;—José del Moral, id.—Francisco Vargas,veterinario.—Francisco 'Giménez, id.—Lucas La-
poya, id.— Salvador Sanchez y Sanchez, id.—Ma-nuel Olivas, id.—Pedpo Santurde, id.—Silvestre
Blàzquez Navárro, id—Juan José Blazquez Navar¬

ro , albeitar.—Gubriel Arranz, veterinario,—.Ma¬
nuel Sánchez Pastor, id.—Juan Morcillo, id.^—Nri
colás Lazcano, id.-:-Tomás Martinez, id.—Cárlos
Rodriguez Pozo, id.—Julian Cánova's, .'albeitar.—
Rufino López, id.-—Cristoval Rubio., vetefinario.—
Prqdéncio Veléz, jd.—,Cipriano Sanchez. Mazo,,
'id.'^Cárlos.Fernandez, id. y-mariscal.—Millan An¬
drés y Carrera,. id; id.—Alejandro Lerroux, idí
id.—.Pedro Martínez Anguianoj id. id-—Felipe N¡-
ooláS' Sancho, (primera eiase).—José 'Crisanto Lo¬
pez, id.—Francisco Perez Primo, id.—^Miguel Vi¬
ñas yMartí. -Zoilo Prieto y Saz.—Domingo Ruiz
y Gonzaléz.—Francisco Bosqne y Andaluz.—Ma¬
nuel Sánchez, de la Plaza.—Francisco de Paula
■Ugena.—Cayetano Aznar y, Llobregat.^—Manuel
Ruiz y Cubillo.—Quiterio Pizarro y Navarro.—Juan
.de Tollez.—Leoncio Francisco Gallego,

1 ^

Dos acontecimientos'de gran magnitud é irapor-
Jancia eñ la azarosa vida que la ciencia y profesión
■Veterinaria, española á duras, jpenas arrastran,, han
venidoñri poco tíein'pñ á'''sorprehdernos harto do-
lorosamente; y decimñS'dólaifosatóén'te" porque no
pueden menos dé afectarnos, prii' ías retrógradas
tendencias que en nuestra humilde opinion envuel¬
ven, pOf él espíritu dé dominación y monopolio
qué respiran, por la arbitrariedad conque uno dé
ellos-bá quérido iiuponei-Se á. la profèsiòn, y por
los funestos" resultados, en fin, qué en ùltiïnn tér-
.inino han dW pfó'flbcir á pesar de íañ apariencias.

Es el uno marcado por bl real décrète del 15 de
febrero, reorganizando la enseñanza dé la medicina
Veterinaria, del que por hoy no tratamos de opii»
paraos aunque sí lo haremos á la mayor brevedad
posible; pues son: acontecimientos de' una impor¬
tancia, tal, que na deben pasar desapercibidos. Es
el otro el señalado por la sorprendente, súbita y no-
esperada aparición de los aprobados Estatutos para
la creación de una Sociedad, de medicina veterina¬
ria de España. Estatutos fonñádos clandestinamen¬
te, con el mayor y mas tenebroso silencio-, á placer
y voluntad-prévía, sin el concurso del cuerpo de
Veterinaria civil y-militar y además impubstos á la
profesión, sin su concurso, por una especié de om¬
nipotente y arbitraria dictadura.

Por lo que á nosotros respecta, en lo relativo al
asunto que nos ocupa, creemos de nuestro deber,
en yista de la ostensible, alarmante y justamente
rezelosa ajitacion que en el ánimo de ios velerina-
rios independientes han producido los famosos y
aprobados Estatutos ya referidos; ajitaclon que pue¬
de mirarse como el preludio de la tormenta que se
prepara, no obstante los buenos deseos y sana in¬
tención de conjurarla que, en los Sres. Grande,,
Pardo y LlorenJe sp descubren, y como se despren¬
de del:llamamiento que dichos profesores han he¬
cho á la opinion del público veterinario; paso bien
meditado, que tanto los honra y que tan alto
los coloca por el tributo de deferencia que han sa¬
bido rendir á la profesión y al resto de sus com¬
profesores; paso que puede y aun debe mirarse co¬
mo la reprobación mas terminante y esplicita del
alarde de supremacia y de arbitraria autoridad con¬
que, con tan poco miramiento á la opinion é inde¬
pendencia de ios demás profesores, dichos Estatu-
tos.han tratado de imponerse: en vista de lo refe¬
rido, creemos de nuestro deber, deciamos, mani¬
festar aja faz de la profesión, que «por muy apre-
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ciables que nos sean los Sres. profesores referidos,
eomo nos lo son indudablemente; por muy dispues»
tos que nos hallemos, como nos bailamos en efec¬
to, á dispensarles nuestras simpatías y el merecido
tributo de nuestro sincero aprecio y fraternal amis¬
tad, no podemos reconocer en la junta ó comisión
que dichos señores constituyen, autoridad alguna
lejítima, ni derecho para llamar á su seno (atendido
su origen y tal cual se halla constituida) las opinio¬
nes de los veterinarios independientes, de los hom¬
bres de El Eco al menos, sin cuyo concurso, á su
despecho y de un modo bastardo y clandestino han
sido formados los Estatutos, de quienes emana la
autoridad de la referida comisión, autoridad que
desconocemos, y contra quien nos revelamos como
contra todo lo que en el dominio de la profesión
sea impuesto sin su concurso y con visos de arbi¬
trariedad.»

Y no se diga que, despues del llamamiento á la
opinion de todos los profesores hecho por la referi¬
da comisión, nuestra disidencia carece de objeto, ó
que lo somos por capricho ó por sistema, no; por¬
que es muy conforme á nuestra lógica, y debe ser¬
lo á ia de los Sres. de la comisión espresado, el prin¬
cipio de que, no reconociendo autoridad alguna en el
autor ó autores de los Estatutos, para su confección
é imposición á los profesores, habiendo prescindido
de su concurso y opinion, como de la debida pu¬
blicidad conque, entrepersonas desinteresadas, es¬
tos negocios se tratan, y del necesario y público
asentimiento que, por decirlo así, los sanciona; es
consiguiente y muy lejftimo el hecho, que de aquel
principio se deriva, de desconocer asimismo la auto¬
ridad de los Estatutos confeccionados, y por consi¬
guiente la que, en virtud de los mismos, se ha de¬
legado en la comisión, cualquiera que sea el sentido
en que la ejerza.

La consecuencia y nada mas que la consecuen¬
cia á estos principios, y no un vano alarde de inde¬
pendencia, es lo que nos mueve á manifestarnos di¬
sidentes, no sin gran pena, por no poder deferir á
las conciliadoras miras y tendencias de la comisión
ya referida, cuyos individuos tanto aprecio nos me¬
recen, por olra parte, y á quienes la profesión, en
nuestro concepto, debe un voto de gracias por su
amable deferencia para con ella, y que por nuestra
parte les tributamos sincera y cordialmente.

Tal es nuestro modo de ver en la cuestión que
se ajita. No poseemos el don de la infalibilidad; pe¬
ro, ó mucho nos engañamos ó creemos no aventu¬
rar demasiado al aseverar que, creemos haber sido
fieles intérpretes de la opinion de muchos profeso¬
res mal avenidos con los alardes de autoridad, ma¬

yormente despues que se puede en algun modo
juzgar de las intenciones al través de la brillante
claridad que, en el asunto que nos ocupa, arrojan
los ñechos revelados por nuestro siempre buen
amigo el catedrático de 5. ® año D. José María Mu¬
ñoz en su manifestación inserta en El Eco de la Ve¬
terinaria \e\ ii'^ del actual, por cuyo generoso y
noble comportamiento le damos asimismo nuestro
sincero parabién.

Ni los hombres de El Eco de la Veterinaria (y
llamamos hombres de El Eco á todos los profesores
que, libre y espontáneamente, se han acojido al
honroso lema de independencia, progreso y mejo¬
ras morales y materiales para la ciencia y profesión,
escrito en su bandera) se hallan en el caso de ple¬
garla medrosos, y bajaqdo el asta por el lodo , ir á
pedir á la del Boletín la orden del dia y el santo y
sena que le plazca darnos, no obstante la señal de

parlamento dada por la comisión ya referida; sinó
que 'por el contrario, si hay nobleza y dignidad,
como de ello estamos persuadidos, debemos perma¬
necer firmes en nuestros puestos escudando nues¬
tras creencias y defendiendo nuestros principios,
hasta que conocido por quien corresponda el poco
meditado paso que, con la clandestinidad de los di¬
chosos Estatutos, se ha dado, se restablezcan las
cosas al ser y estado que antes de la aparición de
los Estatutos tenían, y se haga un nuevo llama¬
miento, á pública discusión, á la opinion general
de los veterinarios españoles. Entonces veremos
buena fe, deseos de conciliación, respeto y deferen¬
cia á las demás opiniones, y entonces discutiremos
noble y lealmente á la loz]del Sol y en campo abier¬
to y aquello que la mayoría de la profesión adopte
merecerá nuestro humilde acatamiento y constituirá
la norma á que ajustaremos nuestra conducta ulte¬
rior en asuntos de esta especie, con la franqueza,
lealtad é independencia de que hasta hoy podemos
blasonar. Y entonces, y solo entonces proclamare¬
mos muy alto ser llegado el dia de que ambas he¬
derás queden refundidas en una con un solo y único
lemá aceptable á todos.

Y no se diga que nuestras exigencias son des-
medidas.é irritantes, no; porque á eso contestare¬
mos que: «los hombres de El Eco, amantes sinceros
de lapuMcidad enlodo lo que á la ciencia y profe¬
sión atañe; sin intereses bastardos, y deferentes
siempre con la opinion de todos sus comprofesores,
principalmente en los asuntos que son de la compe¬
tencia de todos, no han probocado en manera algu¬
na, con imprudencias de ningún género, el cataclis¬
mo que, en el asunto en cuestión amenaza; su fe¬
cha es anterior y su asiento lo tiene en otras re¬
giones.»

Tarancón 12 de Mayo de 1854.
Silvestre Ye la.

Caminando por escabrosa senda, con paso in¬
cierto y vacilante al principio, algo mas seguro des-
pue-, y firme y robusto últimamente, pero siempre
perseguida, sienqpre envuelta en los mas rudos y
crueles ataques, marchó en España, en el espacio de
seis años próximamente, la Clase Veterinaria en
general, digna por cierto de mejores considera¬
ciones.

Existian á no dudar, ya al principio de esta épo-< •
ca, infinidad de Vetérinarios que deseaban dar un
impulso á su profesión querida; pero la falta de un
órgano qne presentase ante la faz del mundo lo que
eran y lo que vallan, asi como también las deplora¬
bles injurias que les reportaba las mas veces, su ce¬
loso y buen comportamiento, les obligaba á consu¬
mirse bajo los diminutos pliegues de la mas densa
oscuridad üna circunstancia que aun en el dia
no deja de llamar bastante la atención, motivó la
aparición de El Eco en Enero de el año próximo
pasado; y desde entonces hemos tenido la satisfac¬
ción de admirar agradablemente el movimiento
unánime que poco á poco se vino infundiendo en el
alma de los Veterinarios.

Ningún deber, con efecto, existe mas sagrado
para aquellos que se dedican al estudio de una cien¬
cia abatida, que el procurar por cuantos medios
estén á su alcance el engrandecimiento de ella: de
esté modo, á la par que consiguen elevarla al rango
que debe ocupar en el círculo de las demás cien¬
cias, adquieren los profesores que directamente la
pertenecen mayores consideraciones en lá sociedad^
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y tienen por fin el placer que esperimenta el cora¬
zón del hombre cuando defendierdo una causa jus¬
tísima, alcanza despues de mil rechazos el fruto de
sus incansables desvelos.

Grandes é infinitos han sido los disgustos que de,
la manera mas constante nos ha ocasionado el ejer¬
cicio de nuestra ciencia: desprecios, postergaciones,
faltas de justicia y cuanto puede herir la suscepti¬
bilidad de una inteligencia clara; todo, todo ha re¬
caído sobre los desgraciados hijos de la Veterinaria
Española. «Carecemos de los medios de acción que
la necesidad reclama; y si recurrimos á los gefes de
la ciencia, se nos desoye; si á los gobiernos, se nos
desprecia; si à los propietarios, no senos cree.» Es¬
tas palabras que al poco tiempo de la fundación de
El Eco aparecieron escritas en él, se han confir¬
mado mas y mas cada dia, gravándose indeleble¬
mente en nuestra alma sensible, con las continuas
desazones que los Veterinarios esperimentan, y que
quizá dieron á luz en un momento de desesperación;
{tara regalar y entretener siquiera 'por wn momtnlo,a imaginación de sus queridos y respetables maes¬
tros....»

Pero, lo que hacia aun mas aborrecible nuestro
miserable estado; lo que hería mas y mas nuestro
lacerado corazón, no era la desgraciada suerte en
que nos unian las personas que real y verdadera¬
mente nos desconocían, era la indiferencia con que
algunos de nuestros padres científicos, miraban ios
clamores de sus pacientes discípulos. ¡La Veterina¬
ria práctica, carecia completamente de una cabeza
que la dirigiese!

Entonces, apareció un pensamiento grandioso,
sublime. Los Redactores de nuestro Paño de la-
griiuas, sacrificando sus intereses por el bien de sus
hermanos, abrieron un concurso para la presenta¬
ción de memorias que versaran sobre dos temas in¬
teresantes: dos han sido hasta ahora las que vieron
la luz pública; pero estas dos memorias, muy pa¬
recidas en la esencia y destinadas al mismo fin, lle¬
nan de tal manera, según mi concepto, las exigen¬
cias de la actualidad, que, solo en pensar en la rea¬
lización de lo que en ellas se espresa, paréceme ya
estar viendo á la Veterinaria florecer en el hermoso
campo de la prosperidad.

Los Veterinarios, pueden por sí mismos mejo¬
rar su situacion y atender al ensrandecimiento
de su ciencia. Las medidas conducentes al eeecto
y que seran indudablemente adoptadas , se en¬
cuentran en la Memoria y Estatutos publicados
en los números 30 y 32 de EL ECO.

El plan de Asociación establecido en el pensa¬
miento que me ocupa, además de sacar á los profe¬
sores del aislamiento en que yacemos, y de hacer
prosperar mas cada dia á Ip Ciencia, presentará
ante los ojos menos escrutadores las ventajas que á
la sociedad reporta la Veterinaria, desconocida para
ella casi completamente. Todo lo que no sea una
Asociación General, que dimanando de un solo punto
estienda sus ramas á todas las provincias de nuestra
Nación, prestando en todas partes ausilios eminen¬
tes, es un pensamiento pobre, inútil en los tiempos
que alcanzamos. La Sociedad de Medicina Veterina¬
ria de España se encuentra en este caso, y si se lleva
á efecto con arreglo á las bases indicadas en el Re¬
glamento, causarA graves perjuicios á la Clase con
el fraccionamiento que llegará á introducirse en ella.
Este fraccionamiento debería evitarse á todo trance,
Tefiindiendo en una las dos corporaciones que hoy
tratan de instalarse.

Esta idea que no viene á ser otra cosa que el

pensamiento de la mayor parte de los veterinarios,
tendrá por desgracia poco séquito entre los indivi¬
duos de la Sociedad de Medicina Veterinaria, puesto
que algunos de ellos, no hacen caso de las objecio¬
nes que se dirigen contra sus buenos 6 malos aser¬
tos; pero si en esta ocasión quisiesen desmentir mi
infundada suposición, y separándose de todo el
aprecio que sus obras les inspiran, acogiesen gusto¬
sos la medida salvadora que ya se les propuso en
una reunion^ solemne por el digno catedrático don
José M. Muñoz; entonces sería cuando, dando una
prueba de aprecio, llevarían tras sí el reconoci¬
miento de todos los profesores.

Antes de dar fin á este artículo que, abrigando
los mejores sentimientos me propuse redactar, no
puedo menos de llama enérgicamente la atención de
mis comprofesores hácia el punto capital que trata
de discutirse.

La Clase Veterinaria, puesta poco á poco en mo¬
vimiento desde que apareció El Eco en la arena pe¬
riodística, se encuentra por fin en el caso de adoptar
una relorma radical que la imposibilite de caer nue¬
vamente en el abandono, en el desprecio. Imitad la
conducta noble de los veterinarios catalanes: emitid
vuestro voto acercado tan importante cuestión; y
aunque puesta la péñola en vuestras manos, marche,
como la sucede en las mías, con paso inseguro sobre
el papel, manifestareis por último el pensamiento
que abrigáis, que es lo que unánimemente apete¬
cemos:

Oviedo y Mayo 8 de 1854.
Saturio L. Alvarez.

MAL Y SIEMPRE MAL, SI EL GOBIERNO CON MANO
FUERTE Y DECIDIDO AMPARO KO LO REMEDIA.

Me mueve á verter estas pocas palabras, enjendradas
del mejor deseo, y colocarlas á la cabeza del escrito que
someto á la censura y penetración de los lectores de El
Eco, la humillante postración en que nos hallamos y el
trato inmoderado y en nada legal con que regalan el ma¬
yor número de los Ayuntamientos á los que ejercemos la
facultad veterinaria, como si fuese esta una ciencia inútih
baja é innoble.

Mucho desearía poder pintar con toda perfección las
ingratas acciones de que solemos ser víctimas los veterina¬
rios de partido y que solo al recordarlas un hombre tiem¬
bla y se estremece, llegando hasta á desconfiar de la cienci®
que profesa y de todo cuanto le rodea, por ver en todo y
por todo frustradas sus esperanzas y en nada atendidos
sus desvelos y trabajos. Para no agobiar con prolijidades
al lector, omitiré referir muchos actos que también hacen
relación con los que en seguida voy á esponer, y para los
cuales confio eU' un remedio eficaz emanado del arreglo
que tantos ansiamos.-

Palabras bastante espresivas quisiera tener á mano pa¬
ra esponer con aquella esfension y viveza de colorido los
hechos relativos al trato, ó como dice el vulgo, á la cos¬
tumbre <5 costumbres que desdo mucho tiempo acá vienen
con tan poca compasión sucediéndosc unas tras otras en
algunos partidos, perjudicando los verdaderos intereses
de los facultativos, así de Medicina humana como de Medi¬
cina veterinaria, ciencias que cada una en su esfera de ac¬
ción prestan y conceden al hombre dones y gracias las
más esenciales, las primeras para la conservación de su
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i nteresantísima sjílud. Y por ¡o tanto ¿no le será lícito al
'

veterinario tan poco atendido en sus atribuciones y dere-.
chos, manifestar algunas de tantas amarguras y descoh-
suelós de que sin caridad alguna lo hacen víctima á cada ;

paso, antes de que ql tiempo coiisiga disminuir los-latidos
de su corazón despedazado por tantos scntiniientosy desa¬
zones..?

Ninguno tema que para hacer oir nuestros gemidos,
nuestros ayes, deraandemosá las imprecaciones sus acen¬
tos de ira. Pèrò coartados hasta cierto punto en lós dere¬
chos que nos corresponden y que, con una embriagadora
ilusión,,en algun tiempo se nos hizo concebir, llenándo¬
nos dé esperanzas infalibles, grandes y ventajosas; mo po-j
.demos monos de declamar contra aquello que mas direc- :
lamente nos desoye, y amenaza, esperando con completa
conliaiiza que nuestro paternal Gobierno escuchará los'
clamores de. una de las mas beneméritas clases du la so- .

ciedad. Por lo mismo á nadie debe parcier estraño que '
ñosolros suspiremos por el bien y el respeto que se nos
arrebata.

Çor lg relación que, varaos á h acér de comprenderá fá-
\<;ilmentc si somos.ó no juguete de ciertas costumbres per¬
niciosas hasta el üitiino esLrcmo, y algunas vqces de pa¬
siones decoradoras. Principiaremos pintando las ilusio¬
nes con que mientrasiestudiábamos nos alimentaban, no
sin fundadísimos y muy justos motivos, y el modo como
la fiel espcriencia nos las ha arrebatado y sigue marchi¬
tándolas cotidianamente, toda vez qüe «st'ablecidos-cn los
pueblos mas'Tccinosy ftrqoisndos á sufrir la dependencia
de personas que no nos hacen la debida justicia, y por

consiguiente sujetos á~tá voluntad de los que gobiernan
aquellos, cuales-soudos Ayuntamientos; porque eu el ma¬
yor número de ellos el profesor tíebe qué entòndcrsè cbn :
estos, p u ser las igualas ó contratas á partido" cerrado,
bien que cuando se les antoja" ya lo trasforman en abier¬
to, pues muchas veces echan fuera al.que estaba deutro
y bien eucerruíá), • y l lamauó ;abren la puerta para otro,
que sea tal y conformo ellos quieran, siempre sujeto y •
adicto á sus'éxigencias. Muchísimos hay sin .embargo á
quienes su sana y severa moral -no les permite dar ale.
groii á unos para herir directamente à otros.

Si desde el instante mismo que.un j.óven pisa los um¬

brales de una escuela, llevado hacia ella por el noble ob¬
jeto; por el malhadado deseo de querer saber, estudiar y
conocer la admirable armazón, la estructura tan fina y va -

riada, el maravilloso modo de funcionar de todos los re¬
sortes de la máquina animal hasta la fibra mas simple, lo
mismo que saber el modo cómo y.porqué padecen Ips ani¬
males domésticos tantas y tatí variadas dolencias y me¬
dios dé curarlas, llevando mas allá todavía su conato y
amor por tales estudios, en . que quiere conocer también
la manera de criar, conservar,-mejorar y multiplicar los
seres'mas precisos al hombre; á esc rey y ser privilegiado
déla tierra para quien se ha formado.esa asombrosa mul¬
titud de criaturas, que con tantaprofusion le rodean por
todas partes-y de las que obtiene resultados tan ventajo¬
sos; pues desde esc mismo instante parece que se inaugu¬
ra para el jóven aspirante ú veterinario una carrera sem¬
brada de felicidades, por la convicción íntima que tiene
de ser algun dia útil á sus conciudadanos y á su patria, y
-que de esta y aquellos ha de moreoer, ha. de sacar el fru¬
to de sus grandes y útiles trabajos. Aprendo con placer
las lecciones que el maestro le regala, y no deja los li¬
bros basta tenerla embutida en el entendimiento; pregun¬

ta, consulla y no perdona medio alguno' que pueda con¬
ducirlo al conocimiento délo que para él es-misterioso y
eniginático, fracs desea caminar con pies de plomo en Una
tan pendiente y espinosa senda: nada quiere dejar atrás
que le sea (lesconocido. Se procura buenas ,obras, y no
escasca gasto alguno con tal que logre lo que desea saber;
quiere salir airoso rn todas sus conferencias y exámenes.
--En medio de todo esto, la fam ilia os quien recibe el crúél
dardo, porque á cada momento ve marchar en progresión
decreciente el producto de sus trabajos'y economías, pero
no se arredra por eso: cuenta con un hijo á quien desea
hacer útil á su patria, y ante esa imperitisa voz del cora¬
zón, siicrifica un caudal capaz, empleado en una especu¬
lación cualquiera, de labrar el bienestar de una famiJiá;
mientras que invertido en ciencia, y ciencia veterinaria,
llega á ser la causa .de su ruina. Ahora bien, cuando Ho¬
yado de su gratitud y roclos sciitimientos cojisidera iin

profesor los desvelos de uíi padre, la ternura, matornal y
el trabajo y fatigas (le sus bermanos ihvbrtidós todos en
hacerle hombre de próvccbo;'cuando considerà, que és
lo mas general, arruinada por ,él toda su familia, la, cual
sin embargo gozos:i y contenta rebosa de placer al verle
á su lado hecho un completo profesor y ciudadano dignoj
cuando mira, en fin, ante sí la oscura y triste perspectiva
que se ofrece en pos (le sus nobles aspiraciones, de sus
intrrmibablés estudiós, de sus rigurosos exámenes,no
debe parecer estraño que ponga el ^ito en el cielo cla¬
mando por los sagrados derecb'ós que le asisten, y con los
cuales y con su actividad y su trabajo c'réyó algún dia po¬
der reinunerfirá sits bicnbccbòres, á su's queridôs padres,
á sus idolatrados bermanos.

Esta es la primera {jj^^cba á quc^.cstá sometido el,v,etô-
rinario al .tomar, el título: una vez ya profesor, tiende la
vista, en lomo suyo, y por todas partes'solo mira espinas;
loa pueblos, e! ejército, todo arredra al novel veterinario.
"Siente ibas ambición, seaqlica, afana, desvela; y cuando
llega el momento.'en que cree haber cogido la flor ^iie lé
estaba resei-vada, tina espina mas cruel todavia que las qué
causan la éònfusion é igualdad con que nos miden en los
.pueblos y nos mandan en el ejército, viene á matar el únir
co destello de esperanza que le quedaba. No hay porvenir
balagüeño ya.' Cayeron jas ilusiones á fuerza de tan terri¬
bles golpes, como las mustias hojas do robusta encina al
impulso volador del buracan. En tal situación, opta por
el ejercicio civil: establece su alomicilio en este ó aquel
pueblo; y en seguida principia por ser presa de las exi¬
gencias pojralares.

Henos ya ahora en el punto mas lamentable, y que con
mas imperio- está clamando remedio.—^Costumbres hay
que deberían por necesidad sepultarse en el abismo, y de
las que debiera basta olvidarse que iiubiesen siquiera
existido; tales ?on las del nombramiento de facultativos de
partido en algunos pueblos. El dia en que un Ayunta¬
miento entabla contrata con un veterinario para darla
asistencia á los ganados de su población, ese dia, si es
que se convienen, que siempre ha de ser al precio que
-ellos quieren; se pasa en francachela, cuyo gasto, al veri¬
ficar el pago al veterinario despues de trascurrido el año
de la contrata, se rebaja de la asignación del profesor. En
algunos piitíblos hacen mas todavía; exigen esta contribu¬
ción, no sé si decir directa ó indirecta, al facultativo el día
que se hace contrata con él, y lo mismo el dia en que le
hacen efectiva su miserable retribución. Por otra parte,
bay ayuntamientos que de lo que menos se cuidan es do
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cumplir sus compromisos ó sus pagos con los facultativos
no solo de veterinaria, si que también de medicina huma¬
na: siempre, siempre son los últimos que se pagan, y aun
gracias que asi sea, pues no hay dinero que mas les due¬
la que el que nos hacen ganar con trabajos de verdaderos
mártires. Muchos en vez de pagarnos, como es su deber,
en moneda española, lo hacen en moneda francesa, y aun
muchas veces en francesa (1) nos pagasen, pues ocasiones
llegan en que nolo hacen sino después de dos ó tres años,
y despues de hacérnoslo reclamar mas de cien veces, pre¬
cisándonos en último resultado á apelar á la autoridad ju¬
dicial, con lo cual cobramos. Pero qué sucede? Que el fa¬
cultativo que asi obra, ha terminado ya su compromi.so en
el pueblo cuyo ayuntamiento ha demandado en juicio,
toda vez que no ha querido guardar, según ellos dicen,
ninguna consideración al mismo.

Ahora bien; qué signiñcá lodo esto? Que los males que
venimos lamentando echaron en los pueblos raices tan
hondas, que nos imposibilitan de estirparlos completamen¬
te, al menos por de pronto: significa además, que las cla¬
ses (le la sociedad á donde necesariamente debemos ir á

compararnos, no pueden pensar ¡qué digo! ni sonar
siquiera en el valor que las luces do la ciencia tienen
aplicadas ála conservación mejora y multiplicación de los
animales domésticos.

En algunos pueblos se acostumbra contratar -al vete¬
rinario por un año y ratificar el pacto para el siguiente;
cosa rara y cuya razon no se concibe, dado que haya al¬
guno que asi lo autorice. Para San Juan de junio se pasa
á los facultativos una circular concebida ó escrita en es-

t(tó términos: «Sonores facultativos al margen espresados:
Quedan desconductados Vds. para el ano siguiente, por
haberlo determinado asi éste ayuntamiento , y de lo cual
se servirán firmar en la presente para evitar confusion.» De
manera que hacen y deshacen á su antojo y capricho, sin
reparar que esto es una informalidad muy grande é indig¬
na de emplearla con hombres de carrera, con verdaderos
facultativos; pues si cumplen cou su sagrado deber ¿para
qué descenductarlos y luego por San Miguel de setiembre
volverlos á contratar, como en muchos pueblos todos los
aûos se hace, y eso por los ayuntamientos, que son los
que por si y ante sí muchas veces lo ejecutan?—Si el vete¬
rinario no es amigo del alcalde, en llegando la época de
desconductar que es por el mes de junio, ya puede para el
año siguiente resiguarse á sufrir rebaja en los honorarios,
ó de lo contrario retirarse á otro punto, pues de todas ma-,
ñeras le hará todo el agravio que pueda , desatendiendo
por otra parte sus justas reclamaciones.

Llega la época en que se acostumbra contratar á los fa¬
cultativos: se reúnen en casa del alcalde ó regidor, y pre¬
sentes alli los individuos del cuerpo municipal y el profe¬
sor, acordes ya eii el precio, que siempre para ellos es
demasiado crecido, estiende un acta el secretario del
ayuntamiento forjada á su manera y antojo, la que se es¬
cribe y custodia en los libros de la villa ó pueblo. Si el
prqfesor hace á ello alguna observación, se le contesta
sin atenderle: -si bajo estas cláusulas no le acomoda á V.
servirnos, déjelo; pues que de lo contr.irio no se lo vol¬
veremos á.repetir y tampoco iremos á buscarle.' Pago es
este que los trabajos de un veterinario obtienen! Para
qué estudiar entonces?

(1) El autor de.este artículo so referirá á la moneda de
cobre, que no está en circulación entro nosotros.—L. R.

Estas breves consideraciones reclaman , en su apoyo
hechos que las animen, y á f(S á fé que por desgracia no,
nos faltarán. Mi sefior padre; profesor albéitar para mí de
gran veneración y respeto, y yo, somos los actores de tan-
sentimental drama. En el pueblo de Causae de este par¬
tido de Viella del Valle de Aran: estábamos los dos con-

iratados por el Ayuntamiento, mi padre hacia ya treinta y
cinco afloSi y el que suscribe cinco; es decir, desde quo
salí de la Escuela .superior. Nos pasaba cada afio de asig¬
nación doce duros de los fondos comunales, y medio galin.
de centeno por casa que tuviese ganado caballar, mular,.
asnal, yacuno, lanar, cabrío y de cerda, no pagando mas
que un eelemin las casas que no tuviesen mas que vacuna
lanar, cabrio v de cerda, fuese cualquiera su número. Lle¬
gó el año 1853, y el Ayuntamiento de entoníes nos biza
pasar para San Juan del mismo la circular de desconduc-
cion para qne la firmásemos, lo cual hicimos gustosos,
por desprendernos de un pueblo en cuya mente dominaba
la idea de hacernos rebaja en la miserable retribución que
nos daba, pues de ello teníamos ya noticia por conducto •
de mi íntimo amigo y bello sugeto D. Agustín Pujol, mé¬
dico y cirujano titular de esta villar de Viella, quien ha¬
llándose un dia en casa del regidor de dicho pueblo en el
que está también contratado, y habiéndole este hablado
del particular, tuvo á bie n contestarle: que no era estra-
iio intentasen hacer una cosa de tal naturaleza, cuando ig¬
noraban y desconocían la gran importancia de la facultad
veterinaria, los grandes sacrificios, que hay que hacer
para seguir una carrera científica y lo mucho que hay que
sufrir en su práctica; y en, fin, les hizo otras observacio¬
nes con que no dejó decolocar á la Veterinaria en ellugar
que la corrèsponde.—Para San Miguel de setiembre del
mismo, nos hicieron llamar y ine personé solo en la casa
consistorial:, allí se me dijo por el Ayuntamiento, que, res¬
pecto á la retribución que nos daba cada aúo, se rebajaría
de cuatro duros, aduciendo para razonar tal resolución,
.|ue no podían dar mas, porque se hadan pobres. ¡Lásti¬
ma causa verdaderamente el considerar que la riqueza de
un pueblo estribe solo en la insignificante cantidad de
OCHENTA REALES!! Este sí que es un artículo en una

población para establecer economías; y délos muchos que
perciben sueldo del común, ninguno mejor que el veteri¬
nario se presta á ello. Volviendo ahora á la proposición de
rebaja, diré Id que vuelto de mi sorpresa contesté al
Ayuntamiento de Causae, esto es: que no vendía tan hara.
ta una ciencia tan útil como noble; con lo cual me retiré
inmediatamente. Volvieron mas tarde á insistir en la mis¬
ma proposición, y obtuvieron la ntisma respuesta : y hé
aqui á un profesor que seivia al pueblo ya dicho hacia
treinta y cinco años y otro cinco, ambos áun tiempo fuera
de él, quien tantos servicios había recibido, sin haberlos
lomudo cu cuenta ni apreciado, y sin reparar su Ayunta¬
miento si obraba con motivo ó no, que.ciertamente no le
ha habido para proceder así con nosotros, toda vez que la
población unánimemente deploró esta indigna acción que
perjudicaba nuestrros intereses. Empero nada importa;,
hicimos nuestro deber por no humillar ya mas nuestra pro¬
fesión, tan abatida por los embates de igual ó muy pareci¬
da naturaleza que todos les dias tiene que sufrir.

Tal es el fin reservado á los profe.mres de partido que-
dependen tan directamente de los Ayuntamientos.

Para que se vea si la dotación que el referido puebla
nos pasaba era exorbitante, diré sobre poco mas ó menos
el número de animales que unos aOos cou otros suele te-
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ner. En primer lu gar. como cosa de 50 cabezas de ganado
caballar, mular y asnal, siendo casi todo mular; luego
mas de 100 de ganado vacuno, de 300 á 400 de cabrio, y
de cerda mas de GO: agréguese á esto el que lodos los dias
teníamos que irá dicho pueblo por las muchas enfermeda¬
des que los ganados padecían, y véase si la dotación que
nos hadan era exorbilante.

Pues por este estilo acostumbran á ser las igualas en
estos altos Pirineos, en los que la mayor parte del aflo tie¬
ne uno que andar, para recorrer los pueblos, batiendo la
nieve, como los perros del monte de San Bernardo. En
resumen, para llevar á cabo el Ayuntamiento en cuestión
su ya decidido intento, á pesar de las muchas observacio¬
nes de mi muy apréciable'amlgo D. Agustín Pujol y de
algunas mas reflexiones que les hice para convenceries
de su obcecación, no les faltó un profesor de albeitería
que accediese á sus demandas, con lo cual quedó cumpli¬
do su deseo y nue tro orgullo abatido: digo nuestro or¬
gullo abatido, porque si el profesor no se sujeta á la for¬
ma que ellos quieren , le tachan al momento de orgu¬
lloso.

Tal sucede con los Ayuntamientos, entendiéndose con
ellos, y si se hace con los particulares sucede lo mismo;
de modo, que los trabajos del profesor, según la pauta
municipal ya dicha, poco valen, y aun ese poco hay que
agenciarlo llamando do puerta en puerta hasta dar con la
de los tribunales de justicia. Esto bien considerado, no
desdice q«e el veterinario tenga que constituirse en pro¬
curador de sus verdaderos intereses? qué un hombre de
carrera tenga que reclamar sus tristes honorarios tantas
veces y por estos medios? Hé aquí ya el por qué dijimos
al principio de este ai lículo, que nos irá mal y siempre
mal, si el Gobierno con mano fuerte y decidido amparo
nolo remedia. Con efecto ¿qué serian otras carreras que

algun tiempo vimos postradas y sujetas á las mismas ó
peores calamidades, si no hubiesen sido protegidas por un
justo y sabio gobierno? ñolas miraríamos aunen el mismo
estado, si esteno las hubiese dado su bondadosa y robus¬
ta mano.....? Estas y otras reflexiones prodríamos conti¬
nuar haciendo sobre el particular, sino temiérames can¬
sará nuestros lectores, y así concluiremos diciendo; que
las contratas con carácter municipal ó pagadas de los
fondos del común, deberían ser fijas y constantes para el
facultativo que las obtuviese mediante haberla ganado en
oposición, pues para él sería una propiedad, como lo mis¬
mo debería serlo para los que en dia las tienen en algu¬
nos partidos, porque esto deque un ayuntamiento pueda
hacer y desahacer á su manera los ajustes es muy triste,
dependiendo én estos casos nuestro presente y nuestro
porvenir, alguna que otra vez de una nulidad, y las mas
de ellas de un mal afecto ó de una mala voluntad.

En ley y justicia la clase veterinaria debería ser mas
independiente, mas recompensada y mejor atendida, y de¬
bería salir para siempre de esa perniciosa sujeción en que
nos tienen algunos ayuntamientos. Solo el tan ansiado
arreglo de partidos podria poner término á las causas de
tan difícil y precaria situación, solo él es capaz de colo¬
camos á la altura que nos compete, si para ello se toma¬
sen algun cuidado los encargados de velar por nuestros
intereses.

Acudamos, pues, todos á los pies del trono, si preciso
es; é imitando á la facultad de medicina, y siguiendo el
mismo sendero, tal vez consigamos con ello ver realizadas
nuestras justas esperanzas. Sí, comprofesores; el momen¬

to es oportuno: un esfuerzo general es necesario tan solo;
y si el Gobierno de S. M. nos acoge benévolamente, ten¬
dremos la grata complacencia de inaugurar, en la mitad
de éste siglo de ilustración, una era de gloria y de pros¬
peridad para la Veterinaria patria.

José Moeelló ï Sanjuan.

Sres. Redactores del Eco de la Veterinaria.

Muy señores raies: Nunca rae ha sido indiferente
el juicio del público, y por eso he sentido mucho las
acusaciones que el Sr. Medina me dirige en el ar¬
tículo inserto en su apreciable periódico de 1."
del presente. Aparecen en este escrito embrolladas
una multitud de cuestiones que me interesa mucho
que se vean con la debida separación. Dice que no
le agrada la propuesta hecha por la Escuela superior
de Veterinaria para la provision^de la plaza de Ayu¬
dante de Clínica, no me estraña; el Sr. Medina y
otros diez y siete la han solicitado; es posible que,
siendo la plaza una y los pretendientes muchos,
haya uno de opinion contraria al comunicante, y los
demás que piensen como él, porque no han obte¬
nido lo que deseaban. Siento que el Sr. Medina no
haya sido el propuesto, porque con el deseo dé
aprender que gracias à Dios no me ha abandonado
hubiera podido aprovechar sus lecciones en materias
clínicas etc.

Pero este asunto ha sido objeto de la decision de
un tribunal, y no estoy autorizado para ocuparme
de él; solo sí aconsejaré al Sr. Nunez que no des¬
perdicie el Consejo que de dicho artículo puede de¬
ducir y que antes de dejar la plaza de Agregado que
desempeña en la Escuela de Zaragoza mire bien
donde entra, no vaya á ser el juguete de los Catedrá¬
ticos de Clínica á cuyas inmediatas órdenes va á ser¬
vir; pues según el Sr. Medina á eso se espone por
ser novel y falto de esperiencia. Hay en el artículo
del Sr. Medina un deseo marcado de presentar mi
nombre asociado con el del Sr. Casas; y yo protesto
contra esta asociación, como contra cualquiera otra;
mi posición es enteramente libre é independiente.
Sepa el articulista, si quiere, y sepa todo el mundo á
quien pueda interesar que no hay en la tierra per¬
sona que pueda imponerme su opinion en ninguna
materia en que yo intervenga como Catedrático;
que desde que lo soy, y espero que en lo sucesivo
será lo mismo, mi voto ha sido siempre hijo de mi
convencimiento; que si me he equivocado, lo que no
tendré la presunción de negar, cuéntese que no es¬
toy hecho de distinta materia que los demás hom¬
bres, y que todo el mundo está espuesto á errores;
pero que confieso con toda ingenuidad que hasta
ahora no me he arrepentido ni una sola vez de nin¬
guna de las muchas votaciones en que para propues¬
tas y oposiciones he tomado parte, y no ignora el
Sr. Medina los disgustos que alguno de estos actos
de independencia me han producido. *

Esta libertad en que me hallo consiste en' que á
pesar de las muchas distinciones que debo á mis nu¬
merosos amigos, incluso el Sr. Medina, ninguna de
ellas es de las que me hayan sacado de apuros ni
dado la posición que tengo, y por eso me presento
con la cabeza erguida, sin temor de que llegue un
caso en que puedan contradecirme ni echarme en
cara esos favores que obligan y sujetan para toda la
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■vida, y aun si los tuviera, que nolos tengo, seria
primero ingrato que faltar á mi conciencia.

Pero lo mas grande de esta asociación que su¬
pone entre el Sr. Gasas y yo, es que la aplica al
asunto de la Academia, á la confección de los Esta¬
tutos y al famoso reparto de los importantes puestos
de la Junta de Gobierno. El buen juicio, que ha sido
siempre el carácter distintivo de todos los actos del
Sr. Medina, le abandona en esta Ocasión y no le deja
conocer que por poco que mi nombre valga para
él, todavía hay personas en la profesión que le apre¬
cian, y que los señores Gasas y Sampedro que se han
confesado los únicos autores, ni hubieran desdeñado
mi firma ni yo hubiera tolerado tamaña humillación;
cuando por otra parte no habia motivo para ocul-
tarlfl, porque creerla, si hubiera tenido parte, que
habia hecho una cosa buena, como ellos sin duda lo
han creído cuando los han presentado.

No ha llegado á mi noticia semejante asunto has¬
ta que estaba en prensa el Boletín que publicó el
primer anuncio. Siento que el pronóstico del señor
Medina se haya cumplido en cuanto al cargo de se¬
cretario que se me Ha confiado y hácia el que dicho
señor me supone con tan grandes aspiraciones; y le
aseguro que solo le he aceptado por si puedo con¬
ciliar las encontradas opiniones, y que de cualquier
manera llegue á instalarse la corporación por asen¬
timiento general; que si lo consigo, le prometo al
Sr. Medina que no volverá á tener el mal rato de
verme ocupar ningún puesto en la Academia que se
forme, á la que sin embargo procuraré pertenecer,
cualquiera que sean sus bases, sus condiciones y las
personas que la constituyan, porque creo que lo que
importa en primer lugar es el que la haya, que el
fruto que pueda recojerse es, como todos los frutos,
cuestión de tiempo y de cultivo.

Volviendo á lo de la ambición, no puedo ave¬
nirme á oir esa acusación en^ boca del Sr. Medina,
que me conoce hace tantos, años y que tantas prue¬
bas de aprecio me tiene dadas. ¿Ignora, por ventu¬
ra, el que tan crudamente me ataca que he renun¬
ciado mas de dos veces á la invitación que con
empeño se me ha hecho de ocupar un puesto alto,
honroso, remunerado y que tantos ambicionan? El
Sr. Medina lo sabe sin que le quepa duda, y no ig¬
nora que si la ambición me hubiera cegado hubiera
prescindido de los pequeños inconvenientes que pu¬
de hallar en un principio y que al fin hubieran des¬
aparecido. Quien ha dado estas muestras de abne¬
gación, que solo saben mis mas íntimos amigos,
entre los que siempre he contado al Sr. Medina, no
hubiera entrado en los manejos que dice ni para el
fin que supone.

Dejo á un lado todas las demás acusaciones de la
inconsecuencia que según el Sr. Medina se encuen¬
tra entre mis asertos en dos inaugurales y mi con¬
ducta; que en resúmen todo lo que dice es que he
confeccionado los Estatutos con Casas con la espe¬
ranza de ser Secretario, y siéndolo imagine el
mundo veterinario donde iríamos á parar, sin duda
á un abismo insondable: y que para una plaza de
Ayudante de clínica, la Junta de Catedráticos en vo¬
tación secreta ha propuesto á un Agregado de otra
escuela y á dos Veterinarios militares, y no al señor
Medina por razones que yo ignoro y que me cor¬
responde respetar.

Por lo tanto me atrevo á suplicar al Sr. Medina
que cuando tenga que criticar algun acto mió lo
haga á pí solo, sin mezclarme con asuntos ajenos,
y que si este caso llega no descubra tan fácilmente
la hilaza del resentimiento, porque habrá quien crea

que no son los males que lamenta los que han mo¬
vido su pluma, ni la ciencia, ni el interés de la Aca¬
demia, sino una sublevación del amor propio ofen¬
dido por no haber obtenido lo que deseaba.

Queda de V. afectísimo S. S. Q. B. S. M.
Madrid 10 de Mayo de 1854.

Bamon Llorente Lázaro.

Sres. Redactores de El Eco de la Veterinaria.
Muy señores mios: Recuerdo á Vds. que me permi¬

tí manii'estarlos en mi última ( 7 del anterior) que de¬
seoso de contribuir con mi humilde cooperación á todo
cuanto pudiera dar lustre á la profesión que me honro de
ejercer habia accedido gustoso á la invitación 'de mi digno
amigo el catedrático D. José Maria Mufloz para entrar en
la Sociedad de Medicina J^eterinaria de España, si bien
con una especie de protesta ^que desde luego me impuse,
en razón á que no satisfaciéndome los Estatutos que el
Boletín acababa de publicar para la creación de la misma,
queria reservarme el derecho de obrar según viese venir
las cosas. Los temores que al pensar asi abrigaba se han
convertido en realidad: el Boletín y El Eco me ponen al
corriente de todo lo ocurrido. En su consecuencia, estan¬
do identificado con Vds. en sus ideas de progreso, bien
entendido, material y científico para laclase y para la cien¬
cia, adhiéreme á su pensamiento ; no dejando empero de
suplicarles procuren escogitar medios conciliatorios ca»
paces por su importancia de evitar el fraccionamiento de
la clase y las consecuencias que pueden surgir del esta¬
do violento en que boy se encuentra; pues es preciso con¬
fesar que este incidente ha conmovido el corazón de todo
Veterinario qne tenga un amor sincero á la fclase á que
pertenece. Y aunque es cierto que desapareció, para no
volver, la ép;)c.i del poder omnimodo de la Escuela, y que
la Veterinaria Española, regenerada éindcpendienle (en ej^
buen sentido que doy á estas palabras) tiene ya hoy una
vida propia, no por eso quisiera verla emancipada com¬
pletamente, proclamando una absoluta independencia, con
esclusion de las entidades que por su posición social y
científica pueden contribuir al fin que todos ansiamos, si,
como creo de buena fé, prestan su cooperación.

Sin otro motivo es de Vds. con toda consideración su

atento servidor Q. B. S. M.
Jóse Mabu Giles.

Ecija Mayo lOde Í854.

Es innegable la conveniencia y utilidad,de una socie¬
dad Veterinaria que réprosente á sus profesores en sus in¬
tereses profesionales y científicos. ¿Pero por ventura exis¬
ten estos intereses profesionales, rigurosamente hablan¬
do? No: y esto es lo linico que tenemos que agradecer á
esas notabilidades únicas á quienes el gobierno de S. M.
consulta sobre todo lo que tiene relación con la Veterina¬
ria. Esta es considerada, con razón, ciencia de riqueza; y
si es sumamente importante su enseñanza en las escuelas y
exige remuneración (que no es escasa), también es cierto
que los veterinarios militares y civiles están encargados
de su inmediata y directa aplicación, no recibiendo por
ello otra cosa que sinsabores y pesares que á cada instan¬
te Ies comprometen.
Soy, pues, de opinion que lo primero que debe procurar¬

se es el arreglo de partidos, demarcación de atribuciones
y provision de los destinos anejos á la facultad en perso¬
nas competentes. Una vez verificado esto, fácilmente se
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iaslalará una Sociedad estable y capaz dp producir los fe¬
lices resultados que noccsariameute emanan de tales cor-
pOji'aoiones. Sin esto, creo imposibles, por decirlo así, los
progresos de la ciencia; porque al celo, iúterés y estímu'·
lo al estudio suced,eiá Ja indiferencia y aun aversion á nos-
olros mismos como prefesores. Basta para conveni erse de
ello el ver que actualmente el mayor número de profesores
so dedican á la especulación, porque de otro modo y ate-
niúndose solo al producto de sus partidos no podrían sub¬
sistir 'inejor que los jornaleros.

Mas si deja de darse este importante paso del que de¬
pende el bienestar de la clase, y se lleva adelante la aso¬
ciación en Veterinaria, bueno seria que la Junta llamada
por sí y ante sí administrativa dejara este .carácter y to¬
mase otro mas modesto que le hiciese mas favor. Creo
también que el Boíeíi'n rfe Vcterinoñña por ningún con¬
cepto debe ser el órgano oficial de la Sociedad-, y por úl¬
timo, que losindhiduos que componen la Junta se sometan
á reelec-cion Haciéndolo así y previa la publicaciou de los
íMe\os, estatutos para cuya redaecion deberán tenerse pre¬
sentes los debí Sociedad de Medicina Veterinaria de Es¬
paña y los de la Academia Veterinaria española, tal vez
sociedadmayor número de profesores, aunque por ahora
ingrese en la se priven de socorrer alguna de las primeras
necesidades, y mas adelante se vean precisados á retirar¬
se de ella por falta de recursos para soportarlos gastos que
se originen. ¡Tal es el aspecto de nuestro horizonte!!!

Concluiré, Sres. Iledactores, diciendo; Que, puesto
qqe VV. hap dado pruebas nada equívocas de amor é in¬
terés á la clase veterinaria, porque doy á W. repetidas
gracias en nombre de toda ella; quedan autorizados para
contar con mi humilde voto en todos los casos y asuntos
que tengan relación con los intereses morales y materiar
les de la ciencia y de los que la ejercen.

Buendia ll de Mayo de 1854. .

Gabriel Serrano.

Despues de dar las gracias al señor cotauaicante
por la consideración que nos dispensa y cuyos ofre-
ciiuientos aceptamos gustosísimos, nos haremos
cargo únicamente He sti opinion acerca del arreglo
de partidos.

Nosotros estamos íntimamente convencidos de
que la necesidad capital que pesa sobre la Ve terina
ria civil española es la del suspirado arreglo, y para
ello trabajamos sin cesar cuanto nuestra posición.
ínfima nos permite. Pero, en vista de latan paulati¬
na tramitación del espediente (que es un dolor pen¬
sar siquiera en ello)', creemos que un cuerpo
académico, de rectas intenciones, probablemente
considerará la terminación del arreglo de partidos
como su primera obligación. Tal vez entonces haya
bastante fuerza moral y bastante influencia para re¬
mediar el mal que hoy deploramos.

Señores redactores de EL Eco de la Veterinaria.

Muy señores mioS; Espero tengan VV. la bon¬
dad de insertar en su apreciable periódico estas bre¬
ves retlexiunes, que en obsequio y beneficio do la
Sociedad Veterinaria de socorros mutuos y en calidad
dé socio fundador, les dirige su seguro servidor
Q, B. S. M.

üna de las medidas mas indispensables, que de¬
ben adoptarse en todas las asociaciones de la índole
de la á que me refiero, es i?i de dar ta publicidad po¬
sible à lodos sus actos, á fin dé que la justicia y bue¬
na fé, con que obra su junta directiva, sea bien co¬
nocida de todos los interesados.

Sabido es, que desde que, como medida econó¬
mica, se suprimió la publicación de ia memoria que
la comisión central dirigía á ios socios, y que estos
recibían al tiempo de pagar el dividendo, nadie (á
escepcion de ios que están suscritos al Boleiin) tiene
noticia alguna del estado en que se hallan los inte¬
reses de la Sociedad-, de manera, que si á muchos
socios se les pregunta por el número de profesores
que figuran como tales, las pensiones que se pagan,
cantidades que las pensionistas perciben etc., solo
pueden responder con certeza de la cantidad con que
contribuyen, y esto, cuando el recaudador les avisa.

Como se deja conocer, esta ignorancia completa
en que se nos tiene, puede ser un mal precedente
para la misma Sociedad, por razones que son fáciles
de conocer, y que no son de este lugar. Y no se
crea por esto que por mi parte baya ningún género
de recelo, que tienda á dudar de la buena adminis¬
tración de los fondos de la Sociedad-, todos los indi¬
viduos ('sean los que fueren) que compongan la junta
administrativa, me inspirarán ia mas completa con¬
fianza; pero podria-ser que no lodos piensen del mis¬
mo modo, y mucho menos si dan oídos á ciertos
profesores, que ocupándoles muy poco, sin duda el
porvenir de sus esposas é hijos, no solamente no
han solicitado ingresar en la Sociedad, sin.) que aun
s8 complacen en desacreditar tan benéfica institu¬
ción.

Con el objeto, pues, de evitar eu io posible los
inconvenientes que pueda llevar consigo la falta de
publicidad arriba indicada, al mismo tiempo que de
no gravar los intereses de la Sociedad, soy de opi»»
Ilion de que la junta direcHva debiera autorizar y aun
invitar á ios Redactores de los demás periódicos que
se publican en Veterinaria, á fin de que incluyan en
las columnas de su periódico, cuantos acuerdos ema¬
nados de la Sociedad apareciesen en el Boletín. Con
este .sencillo medio, al paso que se llenaría el ob¬
jeto deseado, para, muchos de los socios, serviría
también do estimulo á algimos profesores, que qui¬
zá no tendrán un conocimiento t_..cto de ia Sociedad.

Tengo una convicción moral de que los Redacto¬
res de El Ecoy El Albeytar acojerán favorablemente
la indicación de la junta directiva, puesto que sus
tareas todas se dirigen al engrandecimiento de la
Ciencia y bienestar de sus profesores.

Quizá se me conteste por alguno de que si deseo
tener noticias exactas del estado de la Sociedad, pue¬
do conseguirlo estando abonado al órgano oficial de
la misma ; pero á tan ridicula observación podria-
argüirle que era demasiada exigencia para un socio,
que hallándose suscrito á otro periódico, tal vez
mas de su agrado, el obligarle á aumentar su contri¬
bución con cuarenta y ocho reales anuales sobre los
demás gastos que lleva consigo la calidad de socio. •

Espero, pues, de la junta directiva que, tomando
en consideración esta sencilla indicación, la apre¬
ciará en lo que valga, y resolverá lo mas conve¬
niente á fin de conseguirse el objeto arriba dicho.

De otro modo podria suponerse que la junta
obraba esclusivainente en beneficio de los Redacto¬
res del Boletin.

Albalate del Arzobispo 9 de Mayo de 1B54.
Joaquín Riü.

Sres. Redactores del jBfo de la' VUerinctria'.
Muy Sres. míos; si lo juzgan .oportuno, y,como suscri,

tor-que soya su apreciable periódico, espero de su bondad
se sirva dar cabida en él á las siguientes líneas.
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En el dia 20 do Marzo ultimó se rae presentó Gregorio
Perez de esta vecindad de oficio labrador y carruaiero con
una raula suya (mediana dé tália y sometida la mayor
parte del año al trabajo del carro en camino, la cual es
bastante pobre de casco), para que la herrase, cuya opera,
clon ejecutó un mancebo por estar yo absente. La mula
salió de mi establecimiento sin novedad,i la unció en su

carro y marchó á Madrid á donde llegó en el mismo dia;
al'siguiente claudicaba de la mano izquierda; s u dueño
mandó á un albéitar de Madrid que la registrase, quien lo
verificó y manifestó no encontraba daño alguno en el cas¬
co,.y que por consiguie ite opinaba que la cojera seria
producida por la compresión de la herradura y para ali"
Viar^'a la levantó y volvió á sentar. En seguida su dueño ¡
enganchó el carro, y por la noche llegó á esta; al siguien¬
te dta 23 se presentó con la mula en mi cstablecimientó
•manifestándome lo ya relacionado; vi que claudicaba; la
inspeccioné de nuevo levantando la herradura ; examiné
cuidadosamente la dirección délos clavos, nada noté; pa¬
sé á blanquear el casco, y su resultado fué no tener nada.
Pero observé baslatite calor en la cuarta parte del casco y
dolor á la presión con la tenaza: en esto estado interrogué
á mi maticeho qué la herró y manifestó que la habla in¬
troducido tres veces un clavo de bastante espiga sin que
asomara la punta, logrando á la cuarta que saliera por
donde deseaba. Entonces deduje que la enfermedad con¬
sistia en lo que se llama un mete y saca, y para mitigar
el dolor apliqué unas empachadas emolientes; rnas vien¬
do que la claudicacion'seguia, y como el mancebo sospe¬
chase que habla quedado la vuelta del clavo dentro, me
decidí despueó de las puchadas y ya en el dia 28 á hacer
la evulsion de la tapa correspondiente al sitio enfermo,
con cuya operación logré dar salida á una poroion de pus
que indudablemente hubiera dañado al cartílago latera j
produciendo por consecuencia el gabarro. Despues de
bien limpia la parte coloqué una planchuela cargada de
trementina, y puse los lechinos necesarios para que por
medio de la compresión moderada se evitase la hipersar-
cosis. Al dia siguiente de esta operación hahia casi desa¬
parecido la claudicación, y su diieño, aunque contra mi
parecer, la echó á arar; pero á los tres dias la mula em¬

pezó á claudicar de nuevo con bastante intensidad á causa

de la elevación de los-tejidos que el dueño se los puso al
descubierto.'En este estado me trajo la mula, y para des
truir la hipersarcosis la cautericé con el ácido sulfúrico;
el amo sin esperar á otro resultado llevó la mula á D. .losé
Madrigal, Albéitar establecido en Illescas, y este, faltando
á sus deberes como comprofesor y facultativo y acaso con
intención dañada, hirió mi reputación diciendo al ver la
mula que yo la^ habia perdido, que la curación estaba to¬
da contraindicada y por bien que viniese era cura de dos
ó tres meses, añadiendo á esto otras palabras de este jaez;
con las cuales y convidándole al dueño á dejar la mula
•n su poder, asegurándole su larga curación que fuese
radical, el dueño se la dejó y so vino con la cabeza vol
canizada por las palabras de D. José' y me insultó públi¬
camente, tanto que para poner coto á los insultos, me vi
precisado á demandarle, y ante este señor Alcalde, ma¬
nifestó quele habia'dicho además d D. José que tenia yo
que abonar los perjuicios que habia causadoi La larga
curación de dos meses 11 hizo en ocho dias y á los diez ó
doce empezó la mula á trábajar sin haberlo dejado hasta

esta fecha con lo que puedo conocer todo el mundo la
gravedad del mal, y mis comprofesores fallarán con im¬
parcialidad en asunto tan trascendental para mi conducta
facultativa. Debo advertir que el D. José se porta lo mismo
con los demás.compañeros, y usando del empirismo y con
poca delicadeza y moralidad profesional sojuzgad los par¬
roquianos. Este hecho es tan cierto, que su mismo compa¬
ñero Veterinario en Illescas ha sufrido una pérdida de con¬
sideración en el precio de las herraduras con cierta mén-
sageria, por atravesarse bajamente el D. José. ¿Y un su-
geto de estas prendas y sin mas conocimientos que los de
simple Albéitar, podrá ser Subdelegado, del partido? Creo'
que no pueda y máxime si se atiende á que hay un Vete¬
rinario en la misma pablacion de Illescas.

Queda de VV. afectísimo constante suscritor Q. B.
S. m.

Esquivias 12 de Mayo de 1854.
Juan España.

CONTESTACION A LOS SIGUIENTES REMITIDOS.

Siendo tan considerable la afluencia de escritos
que se nos remiten para su inserción en El Eco,
que, no obstante las medidas.estraordinarias adop¬tadas en el número anterior y en el presente, ni
aun siquiera podemos inciuir todos los que tienen
un carácter marcado de actualidad ; nos hallamos,
con mucha mas razón, en una imposibilidad abso¬luta dé ocuparnos^Reparadamente del contenido es¬
pecial de cada uno. Contestaremos, por tanto, á to¬dos, generalizando .cuanto nos sea dado.

La opinion resultante de los profesores que hantenido á bien honrar nuestras columnas es, sin du¬
da, la de que se procure una conciliación entre laAcademia veterinaria española y la Sociedad demedicina veterinaria de Espafiaí y esto es precisa¬mente á lo que nosotros aspiramos en el estado en
que hoy se encuentra la profesión. Pero importamucho dar á conocer cuál es esa conciliación quélos veterinarios debeii buscar, cuál es esa union
que proclamar debemos. Esa union

, esa concilia¬
ción, entiéndase muy claro, ha de ser sola y esclu-sivamente la que esté basada en la justicia, la quese acomode de una manera exactísima á los princi¬pios y á las conclusiones que emanan de las con¬
ciencias honradas. Ctiidado, mucho escrúpulo para
no proclamar una conciliación mestiza de lo bueno
y de lo malo, una union matizada de diversos colo¬
res, que solo podrían conducirnos á un desengaño
mas y acaso el mas funesto! Nosotros, sí, queremosla concordia, anhelamos la paz como el que mas;
pero jamás consentiremos que, únicamente por al¬
canzar la paz y la concordia, se mancille la justicia
anaalgamáudose con la iniquidad.

Haciendo aplicación, ahora, de nuestros pensa¬mientos espresados á la cuestión de Academias, que
es la que con merecida preferencia está ocupando áios veterinarios, declararemos, lo que no ha podido
menos de esperarse de nuestros antecedentes, á sa¬
ber: «que nos dedicamos con incansable afan públi¬
ca y privadameníe á establecer entre las dos cor¬
poraciones la armonía salvadora que tan dignamente
se apetece; pero que de ningún modo prestaremosnuestra sanción á las determinaciones que abierta¬
mente no estén; conformes con la estricta severidad
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de la conciencia.^» Es aquí del caso participar á
nuestros lectores que, tanto los Sres. que compo¬
nen la Junta ad iiinistrativa de la Sociedad de medi¬
cina veterinaria de España cuanto los autores del
proyecto de la Academia veterinaria española,
desean, según nuestras noticias, ponerse de acuer¬
do acerca de las bases que hayan de regir en la fu¬
sion que se intenta, para someterlas con toda
brevedad al exámea de la opinion pública.

Tenemos boy que fproíesíor, á propósito de las
disidencias actuales,contraías suposiciones que al¬
gunos profesores hacen, dando por sentado en escri¬
tos privados que obran en nuestro poder que existe
cierto móvil de personalidad en nuestros incesan¬
tes ataques. A estos apreciables veterinarios, cuyas
tendencias de fraternidad les hace ver varios de
nuestros actos en el sentido que dejamos espuesto,
desearianios advertirles: en primer lugar, que no
concebimos que las causas de los males que afligen
á la Veterinaria existan en abstracto, sinó en con¬
creto, es decir, que dichos males son y han sido
producidos por las personas que en ellos han toma¬
do parte; y en segundo, que las minuciosidades, los
pormenores de las cosas, que tantas veces han su¬
frido el peso de nuestra critica, lejos de confirmar
mas y mas las personalidades que pudiera creerse
nos impulsan, lo que hacen es desentrañar los mis¬
terios por completo y sacar á seguro puerto de
salvación las ideas luminosas de la equidad, por
ocultas que se encuentren entre la resaltante apa¬
riencia de los hechos. Véase, en comprobación de
todo lo que acabamos decir, si nuestra pluma ha sido
mas benigna hasta para con las mismas autoridades
civiles, cuando sus disposiciones han merecido la
censura de la arbitrariedad: los dueños de animales,
los veterinarios mismos han podido esperimentar
alguna vez la amargura de nuestras quejas; y en
verdad que ni aun sería cuerdo sorpechar que esta¬
mos consagrados á su impuguacion. Allí donde ve¬
mos el origen del mal, allí aplicamos el remedio
que está en nuestras manos; las personas que mas
numerosos y mas crueles trastornos hayan ocasio¬
nado ú ocasionen á la Veterinaria, esas han sido y
serán mas continuada y enérgicamente el objeto de
nuestra acusación.

Por último , y para terminar estas observacio¬
nes: En lo que Él Eco lleva de existencia hemos pu¬
blicado dos ó tres remitidos, cuyo lenguaje, aparte
de las verdades que pueda encerrar, no es tan pro¬
pio como deseamos del respeto que se debe á la
consideración pública; y con la mejor buena fé im-
garnos á los profesores que así se dejan llevar de
tales arrebatos, no incurran tan notablemente en
lo que puede calificarse de verdaderos insultos per¬
sonales, como ha sucedido al Sr. Llanos.

La Redacción.

Sres. Redactores de El Eco de la. Veterinaria;

Muy Sres. mios: con fecha de loscorrientes
dirigí álos del Boletín del mismonombre, el adjunto
escrito que ruego á Vds. se sirvan insertar en su
apreciable periódico, número próximo.

- Queda de Vds. afectísimo seguro servidor y sus-
critor q. b. s. m 25 de abril de 1854.—Un súbde-
legado de sanidad en Veterinaria.

Sres. redactores del Poleíín de Veterinaria: axay
señores mios: desgraciadamente para la Veterinaria

Española, y para los que nos preciamos de veterina¬
rios pundonorosos y honrados, se cumplieron nues¬
tros tristes vaticinios; en el periódico El Eco de la
Veterinaria de i. ® de julio del año pasado de 1853,
decíamos nosotros, «El arreglo de-partidos de los
profesores do las ciencias médicas toca á su término;
si venciendo dificultades conseguimos que el nuestro
se una á esta lo hemos logrado todo, si este se pu¬
blica sin nuestro consorcio quedamos orillados,
nuestros males seguirán en aumento creciente, y no
habrá quien nos tienda una mano amiga: solos su¬
friremos; siquiera ahora tenemos compañeros de
infortunio, consuelo estéril, pero cierto.» El arreglo
de partidos de los profesores de medicina, cirujia y
farmacia, fué rubricado por S. M. y el ministro con
fecha 5 del actual, publicado en la Gaceta de í2 del
mismo, es ley del Estado. Old comprofesores todos
los de Veterinaria: mi alma quedó sumergida en la
mayor tristeza, al concluir de leer tan notable do¬
cumento; creo que lo mismo os habrá sucedido á "
todos los que lo hayais leido en él nada hay para
la veterinaria, nada para los que la ejercemos: en
estos momentos una sombra oscura cubre la prime¬
ra, sin podernos dejar ver los segundos; un genio
f.tidico sin duda nos persigue; ¿pór ventura estas
ideas serán hijas de nuestra ofuscación y alucina-
miento? todo podria ser, pero no; leed con reflexion
y detenimiento el citado documento, en él encon¬
trareis la verdad, la causa de nuestras quejas ; mu¬
chas personas ilustradas de esta población que le
han leido, se admiran de nuestra esclusion, nos
preguntan el porqué de esta anomalía, y aunque qui¬
zá no nos fuera difícil llegar á su origen, tenemos
por mas prudente callir, ó con monosílabos, indica¬
mos no poder contestar. Esto á la par que cruel, es
además muy triste : no es esto solo ; y sin que deje¬
mos de conocer la alta importancia del documento
que nos ocupa, se ha querido prescindir de todo á
linde no nombrarla Veterinaria, lo vais á ver.
En el título 3.°, previene las obligaciones ó deberes

de los facultativos titulares; el artículo 25 que espre¬
sa las relativas al servicio de los pueblos, dice al
párrafo 2. ® . «Inspeccionar (los médicos), de igual
manera cualquiera otro establecimiento , que el al¬
calde juzgue conveniente, para reconocer su estado
de salubridad, como asimismo los cementerios, los
mataderos, los comestibles, (sin escepcion, por con¬
siguiente, también las cardes frescas y saladas, co¬
mo uno de los principales alimentos del hombre, do
que tanto uso se hace), las bebidas etc.; y en esta
etcétera algo si puede escaparse, como la inspección
de las diferentes especies de animales, de que tanto
liso sé hace, bajo el mismo concepto; esto es muy
terminante! ¿lo entendéis? De suerte, que si se pre¬
sentan en los mataderos animales .sean de la especie
que quiera, con enfermedades y lesiones patológicas

, mas ó menos pronunciadas en sus visceras ótejidos,
que permitido su aso para el. abasto público , pudie¬
ran acarrear perjuicios mas ó menos lamentables á
la saludpública; yano sois vosotros veterinarios los
peritos en la materia; por el contrario, si por efecto
preciso de carencia de los suficientes conocimiento^
para diagnosticar las enfermedades de los animales,
que se van á sacrificar, ó se han ya sacrificado, el
perito médico da un fallo de secuestro, con «un no
puedan servir para el abasto, por perjudiciales á
la salud pública» en el que se creen perjudicados in ¬
tereses particulares sin causa notoria para ello, y por
equívoca decision ; entonces acaso se os consulte
para decidir en ciencia y conciencia una cuestión su¬
jeta en todos sus estremos al imperio de los cono-
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citûientos médico-veterinarios, que quizá se habrá
hecho ya demasiado enojosa. Si se presentan tam¬
bién en los mismos establecimientos reses que pue¬
dan estar mas ó menos iniciadas de algun virus sép¬
tico, y por efecto de las multiples manipulaciones
y uso de sus carnes como alimento pueden impri¬
mir en muchos individuos condiciones morbosas,
predisponiéndoles al desarrollo de afecciones mas
ó menos graves, pero siempre de consecnencias,
entonces ¿sobre quien pesada la responsabilidad?
Una porción de reflexiones á cual mas tristes se
agolpan en este momento á nuestra imaginación;
pero cesemos en el examen de este título, pasando
á los que tienen relación al modo de percibir sus re¬
tribuciones los profesores de farmacia, sean ó no ti¬
tulares, ocupen partidos de primera ó segunda ciar¬
se; á vosotros me dirijo ahora, farmacéuticos, y con
vosotros hablo: ¿creeis completo este arreglo con
respecto á vuestros honorarios? ¿no encontráis en
él un inmenso vacio que llenar? si sois francos no
podréis menos de confesar, que vosotros habéis sido
arreglados á medias cuando mas, como se acostum¬
bra á decir, si vuestros representantes creen haber
confeccionado una obra completa, mucho se equi¬
vocan. ¿Y todo esto porqué.^' por apartar de su ima¬
ginación y de su pluma á la medicina veterinaria,
cuando con vuestras manos tanto teneis que tocar¬
la de dia y de noche y á todas horas, una barrera,
insuperable quieren sin duda que separe á dos cien¬
cias hermanas, como también lo es la que nos enva¬
nece en el^ejercicio de la medicina y cirujía huma¬
nas; si señores, aqui no hay mas diferencia que la
de especie de ios individuos, á los que unas y otras
prestan sus servicios: si la veterinaria es desprecia¬
da por humilde, también es admirada por su noble¬
za y por los inmensos beneficios que al estado y á
la sociedad toda reporta.

Hemos dicho que este arreglo para vosotros es
sumamente incompleto, y sino decid; supongamos
que en un partido de primera clase se os presenta
para su despacho una prescripción de un veterina¬
rio, diréis su valor según vuestro arancel; pues bien,
nosotros que hemos egercido la profesión por mu¬
chos años en una de las populosas ciudades de Es¬
paña, hemos notado la enorme diferencia de precio
en idénticas prescripciones de un farmacéutico ú
otro. En estos casos cual de los dos se ajustaba al
arancel lo ignoramos, pero nuestro concepto era que
uno faltaba á la moral facultativa, ó siá esta no la
consecuencia inmediata. Trasladémonos ahora á una
población de 600 ú 800 vecinos, que encierre un
notable número de animales destinados á la agricul¬
tura, trajin, etc. que se constituye también en par¬
tido de primera clase, sois dos ó tres profesores los
en ella establecidos, el modo y precio en las igualas
con relación á los vecinos ya os lo previene el re¬
glamento en cuestión ¿pero bajo qué tipo y en qué
forma verificáis las de los animales? no teneis canti¬
dad fija, y cada uno obrará según crea convenirle á
sus intereses particulares, en relación al mayor nú¬
mero de vecinos igualados qiie crea y deba poder
conseguir, y he aquí un origen de males que os po¬
déis producir en menoscabo de la moral facultativa;
el escándalo que entonces produzcáis lo debereis al
estudiado aislamiento que de la Veterinaria se ha
hecho; en él, ya se ha tenido en cuenta á que somos
profesores que os amamos y respetamos como her¬
manos; de otro modo ¿como podéis desconocer que
un veterinario puede con solo media docena de pres¬
cripciones para animales de vecinos igualados arre¬
bataros los ahorros de año, y muchísimo mas si en

ello se obstinara? Conoceréis su maquiavélica inten¬
ción esto es cierto ,• pero no teneis medios d(í evi¬
tarla; si es de alejaros del punto que ocupáis lo
conseguirá; hablamos en hipótesis, que no conside¬
ramos á ninguno de nuestros comprofesores tan fal¬
tos de moral é ideas humanitarias, que asi menos¬
precia la ciencia y su honor burlándose de los pre¬
ceptos de la Religion: si asi como se determina la
asignación de vuestros honorarios, tanto en unos
partidos como en otros con respecto á la especie
humana, se hubiera decidido lo que debierais llevar
por la de los animales, no habría los escollos á que
un dia pudiera dar Iguar la completa segregación de
la veterinaria y sus profesores del arreglo de las tres
restantes profesiones; entonces este eslremo hubiera
quedado completamente claro sin que hubiera lu¬
gar entre vosotros á maliciosas interpretaciones,
que os podrán conducir á espantosa anarquía pro¬
fesional.

Detengámonos un momento en el contenido de
varios artículos del citado arreglo ; en ellos encon¬
trareis disposiciones obligatorias comunes al médico
y cirujano que tienden á la conservación y mejora
de la higiene pública, y á proporcionar al gobierno
de S. M. noticias ciertas del número de almas na¬
cidas y defunciones anuales, cuyo dato es muy
ventajoso para la formación de la estadística gene¬
ral. ¿Hay por ventura quién conozca las inmensas
ventajas que el gobierno supremo de la nación po¬
dria sacar de los veterinarios si para utilizar sus
conocimientos y datos se les hubiera colocado en
el terreno que acaban de conquistar los primeros,
debido todo al bondadoso corazón de nuestra sobe¬
rana, emancipándolos de la tutela municipal? Com¬
prendidos como debimos haber sido en este arre¬
glo , se nos hubieran impuesto idénticas obligacio¬
nes y noticias que deberíamos dar á los subdelega¬
dos y estos á los gobernadores de provincia, cuyos
documentos basados sobre la mas estricta verdad y
llegados á manos del gobiérno serian los mejores
comprobantes para inquirir hasta donde llega la
riqueza pecuaria de la nación toda , la de cada pro¬
vincia , partidos y pueblos en particular ; sabria
también la que ofrecen sus dilatados pastos, los ter¬
renos incultos que deberían aprovecharse para pra¬
dos artificiales, susceptibles de las mejoras de que
puedan ser los naturales, con otras mas noticias
como el número de yeguas de vientre existentes,
medios de fomento de nuestra cria caballar, hoy dia
tan decaída en nuestra España cuando en siglos an¬
teriores la Europa toda era nuestra tributaria, como
también lo era en codiciar nuestras abundantes y
preciosas lanas, sedas, etc. Aun pueden mas Ios-
veterinarios si un sábio gobierno quiere aprovechar
los grandes medios de acción que tiene eQ sus ñia-
nos , utilizando los conocimientos dp estos profeso¬
res basados en los diferentes estudios que esta cien¬
cia abraza , como luego indicaremos.

El atender á la conservación de U higiene pú¬
blica , es uno de los deberes impuestos al médico y
cirujano por la nueva ley; vosotros veterinarios ni la
teneis en la ciencia que ejerceis , tampoco sin duda
la habéis estudiado; pero por si hubiera algun pro¬
fesor (que no creo) correspondiente á medicina, ci¬
rujía y farmàcia que así opinara le contestaremos
con lo que tan sábia y oportunamente dijo há medio
año un veterinario español (1) en el discurso que
pronunció en la solemne apertura del curso de 1853^

(I) D. Nicolás Gasasy Jleudoza, catedrático y doctor
do la Escuela superior de Veterinaria.
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á 1854 en la escuela superior de veterinaria. Des¬
pues de probar que tanto parad médico como el ve:
terinario forma parte de sus estudios la higiene;
como ramo general de una y otra ciencia, anadia:
»mas la higiene veterinaria al mismo tiempo de con¬
servar la salud de los animales, los modifica para
satisfacer nuestras necesidades, nuesíro bienestar, y
nuestros goces ó disfrutes , puesto que las reglas de'
la higiene se aplican á la cria del caballo , á la edu¬
cación del ganado lanar, al sostenimiento y multi¬
plicación del ganado vacuno y moreno , á la buena
y económica dirección de las aves de corral é insec¬
tos industriosos, sin que por esto dejen de aplicarse
aquellas reglas á los individuos. Si higiene pública
existe en el estudio del hombre, higiene pública
hay en el de los animales, á causa de referirse á la
higiene general la policía sanitaria. Luego en nada
se diferencian en este punto ambas medicinas, es¬
tando la complicación por la veterinaria, en razón
de la multiplicidad de objetos que comprende su
estudio , el cual abraza ademas de las ciencias auxi¬
liares de aplicación, cuatro estudios desconocidos en
la medicina humana. Fácilmente se Compreuderá que
los deberos del veterinario se fuiidán en la conser¬

vación, curación, mejoramiento y innltiplicacion de
las diferentes especies de animales domésticos, para
fomento dala agricultura, ganadería, industria ma¬
nufacturera , economía doméstica, de comercio y de
las artes.» Hasta la publicación de esta ley, el servi¬
cio sanitario con relación á todas las ciencias de
curar on inclusion da la veterinaria, marchaba
uniforme según sus reglamentos de 16 de abril
de 1847; por la que nos ocupa sufro este mismo ser¬
vicio, modificaciones trascendentales que tienden á
mejorarle, sin que esta adelanto influya en nada á la
Veterinaria; tanibien es'o tiene subdelegados , pero
ni con ella, ni con estos se contó, se la relega con :
todos sus profesores á im profundo olvido. ¡Que/
¿Por ventura no se coasideran ya precisos nuestros
interesantes servicios? ¿Oh acaso se desea por alguien
que del regazo de nuestra amada patria, á quien ser¬
vimos, nos condenemos á um voluntario ostracis¬
mo?... 1 La pluma se nos cae de la mano, al trazar
cuadro tan sombrío á la par que cierto! ¿En una na¬
ción esencialmente agrícola como la nuestra, cuyo
elemento tanto se fomenta que constituyen una de
las principales fuentes de riqueza las multiples es¬
pecies de animales domésticos, de que felizmente
abunda, se prescinde detma numerosa clase de hom¬
bres de carrera y ciencia, que con sus conocimien¬
tos y desvelos; tienden á conservar y multiplicar
estos mismos animales; es un anacronismo ageno
del siglo en que vivimos. Dice el médico sin hom-,
bres no hay riqueza; conformes. Ahora oíd al vete¬
rinario: ¿se sabe por ventura donde hubiera queda¬
do estacionario este elemento, que este mismo hom¬
bre tanto se afana en fomentar, sino fuera por el
grande recurso que presenta á eu disposición, á to¬
dos horas yien todos tiempos, las diferentes especies
de animales domésticos? Limítese este hombre á sr

mismo, desentiéndase de esta poderosa' palanca, y á
vuelta de no muohos-años, se verá lo que soo-los es¬
tados; no entra en nuestra idea bajo ningún concep¬
to, rebajar en lo mas minimo el mérito y grandes
servicios que los profesores de medicina, cirujia, y
farmacia prestan á la Sociedad, pero dese á Dios lo
que es de Dios y al César lo que es del César; si en
el arreglo em cuestión.' se ha prescindido completa¬
mente de la Veterinaria como ciencia de las de cu¬
rar, pese la responsabilidad sobre quien deba, noso¬
tros á liadie culpamos, nos lamentamos de sus in¬

mediatas y fatales consecuencias para la clase áque
nos gloriamos peitenecci', ¡Quiera el cielo que el
paternal Gobierno de S. SI. oiga .nuestros justos
clamores, y nos tienda una mirada compasiva, sa¬
cándonos del estado precario y angustioso en que
sumidos estamos, y ahora mas que nunca quedamos
los profesores de veterinaria de partidol

Old comprofesores todos los comprendidos en e'
arreglo: si por este gran paso de adelanto que aca¬
báis de dar, y por el que nosotros os felicitamos con
la efusión de nuestro corazón, cree alguno que en
los pueblos nos vamos á divorciar de la intima amis¬
tad de nuestros compañeros el médico, cirujano y
farmacéntico, este se equivoca; y aquí no podemos
menos de manifestar un eterno reconocimiento y
gratitud por los de esta población; compañeros de
muchos años juntos, hemos corrido la misma' suer¬
te, los mismos azares, y juntos también hemos obra¬
do según hemos creído en beneficio de nuestros in¬
tereses y esplendor de las respectivas profesiones;
sabed que la llegada de tan suspirado arreglo no les
ha causado la completa satisfacción que era ele su¬
poner, por el solo hecho de no vernos en él incluidos,
cuyos sentimientos dignos de compañeros y com¬
profesores (1), ligados además con los dulces víncu¬
los de la amistad, han mitigado en cierto modo nues¬
tro pesar; por lo que á nosotros toca, y en nombre
de la ciencia que profésainos, les tributamos las mas
humildes y sinceras gracias.

Creemos Sres. Redactorés que la prensa veteri¬
naria no desestimará éstas sentidas reflexionés, para
en SU vista proponer inmediatamente á la considera¬
ción de sus comprofesores, un medio legal y enér¬
gico, capaz de colocarnos en la posición social que
de derecho nos corresponde ; por ahora nosotros no
queremos adelantarnos á este órgano, pero si no lo
hiciera, nosotros propondríamos el nuestro en uno
de los próximos números de su apreciado periódico,
por si llegaba á merecer la aprobación de todos
nuestros comprofesores.

Sres. Redactores del Eeo de Veterinaria.

Zaragoza 1.5 de M.iyo de 1834.
Muy Sres. nuestros: Estamos conformes (2) y nos ad¬

herimos en un todo á cuanto VV. manifiestan eii el suple¬
mento del 5 del actual y muy especialmente con que vuel¬
van las cosas al ser y estado en que se hallaban antes de
publicarse los Estatutos de la Sociedad de Medicina Ve¬
terinaria-, pues este es el único medio de corresponder á
la dignidad y consideración que se debe á los profesores y
á la sinceridad de tan buen pensamiento. Solo así podrán
conciliarse los ánimos harto exasperados por los que do"
bieron sor mas prudentes y menos egoístas.

Bajo tal concepto, reciban VV. esta muestra de los
buenos deseos que animan á sus S. S. q. b. s. ms.—Juan
Manuel Medina.—Miguel Samper.—Manuel Guinea y AI"
dama.—Julian Huerta.

(1) Así nos designan en este pais á todos los proffeso-
^es de las ciencias de curar.

(2) El profesor D. Hipólito Glano nos autorip igual¬
mente para que publiquemos su-completa conformidad con
las observaciones que liicímos en el suplemento del núme¬
ro 52 AüEl Eco.—L. R.
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Sres. Redactores de El Eco de la Veterinaria.
Muy señores míos; Poseído de los mas nobles senti¬

mientos hácia la ciencia que profeso, del mismo modo que
hácia mis comprofesores, un pánico se apoderó de mi co¬
raron al leer las manifestaeiones que los redactores del
Boletín de Vetorinaria presentan en el núm. 264 de dicho
periódico, y despues las que somete á la consideración del
público el recomendable cuanto pundonoroso profesor don
José María Muñoz, catedrático de 5. ® año de esa escuela
superior en el núm. 32de ElEco déla Veterinaria con mo¬
tivo de las lamentables ocui rencias en la instalación de la
Sociedad de Medicina Veterinaria de España, según así
se desprende de los espresados documentos; y la próxima
también á formarse bajo el título de Academia Veterina¬
ria Española. Mi triste sentimiento nació do la escisión
y lainentable division que habia surgido entre los autores
y adictos á una y otra asociaciacion, por causas sin duda
accidentales ó imprevistas, cuando unos y otros tienden al
mismo objeto y se dirigen á un mismo fin; pero debieron
conocer que esta conducta además de impolítica era injusta,
era querer producir un conllicto de inmensas y trascen¬
dentales consecuencias para la ciencia y para los veteri¬
narios. No entra en mi idea prejuzgar la cuestión, solo sí
diré que los profesores reunidos el 26 del finado Abril con
el fin de constituir definitivamente la Sociedad, obraron
según sus convicciones, y según éstas y lo que su con¬
ciencia le dictó, el Sr.D. José María Muñoz obró también
espontánea y libremente, como así se desprende de su fran¬
ca y espontánea manifestación. Ahora bien, ¿al estado á
que sin duda habían llegado las cosas, á qué precipitar la
coiistitucion definitiva de la Junta de la Sociedad? ¿por
qué no tomar en cuenta los trabajos é indicaciones de los
AA. y adictos á la Academia Veterinaria Española? Esto
era muy lógico; si debido á este triste incidente veia yo los
densos y opacos nubarrones que se iban formando, y que
necesariamente iban á descargar sobre la ciencia y en su
daño; tenia al mismo tiempo una complelB confianza en los
profesores que la habían merecido de su.s comprofesores
reunidos el 26 de Abril. Mis esperanzas no han salido falli¬
das; el suplemento- al Eco DE LA VEiEaiíiAEiA fecha 5 deli
corriente que acabo de recibir, me hace entrever, ¡qué
digo! me anuncia una feliz y pronta union entre todos los
veterinarios; el iris de bonanza manifiesta refuljente el
astro luminoso que hoy mas que nunca iluminaría á nues¬
tra madre la ciencia.

¡Sea una y mil voces enhorabuena, prudentes compro¬
fesores! Congratulémonos de tan feliz acontecimiento; ¡él
formará época en los anales de la Historia de la Veterina¬
ria Española! Cobijémonos todos bajo el límpido y terso
manto de esta nuestra madre; todos somos hermanos, con¬
cluid por acercaros unos á otros y os entenderéis; que la
actual Juntadela Socicdadseàaviovaxm administiva, con¬
sultiva, etc., nada importa ¿en estos críticos momentos,
qué valor puede tener un nombre? Atended; ei público ve¬
terinario españorsiente altamente me equivoco, sentia
vuestros disturbios, pues por necesidad habían de refluirsobre ellos; el de toda la Europa fijará muy luego su aten¬
ción sobre nosotros. Pues bien; que á la funesta impresión
que estos hechos hayan podido producir, siga instantáneala admiración do vuestro noble proceder, y que unos y
otros y todos los veterinarios podamos decir estasiados:
La comisión administraliva de la Saciedad de Medicina Ve
terinaria de Esjiaña y los autores do la formación- de la
Academia de Veterinaria Española, todos merecen bien de
la ciència.

-YyV. Sros. Redactores del Eco, Sres. Redactores del
Boletín de Veterinaria también, Sres. catedráticos de esa
escuela superior, veterinarios todos do Madrid y Provin¬
cias, con todos Imblo, á todos rae dirijo; considerad que
la Veterinaria nai ional está pasando por una gran '~crís¡s,
efecto de esas diferencias suscitadas que felizmente ha¬
béis empezado á transigir, como es lo mas prudente ; puesde no ser asísin rcmodionos hubiera colocado átodosenuna
pendientercsbaladiza que infaliblemente nos hubiera condu¬cido al borde do un precipio. Ya sabéis que hay pendien¬
tes muchas cuestiones de intereses morales y materiales
para t dos los profesores; unidos y agrupados como de¬
bemos estarlo formando un solo cuerpo, podremos trabajar
para que estas tengan una feliz y favorable solución; divi¬
didos nada podremos.

Si yV. Sres. Redactores consideran útil el publicar
estas ideas nacidas.del sentimiento mas íntimo que me
anima por la ciencia y mis comprofesores, pueden darlas
cabida en el apreciable periódico que VV- redactan, á cu¬
yo favor les quedará siempre reconocido S. S. y Q. B.

Mayo 9 de 1834.
Un teteeikabio aragonés.

Sres. Redactores de El Eco de la Veterinaria.
Granada Mayo 16 de 1854.

Muy Señores nuestros: consecuente á lo que en el su¬

plemento á su apreciable periódico del 1. ° de Mayo ma¬
nifiestan, poseídos de los mismos principios y como inme¬
diata consecuiDcia abundando en las mismas ideas queen
el referido emiten, referentes á la Sociedad de Medicina
Veterinaria de España, nos apresuramos á manifestárse.
lo, dándoles amplias facultades para hacerlo constar pú¬
blicamente si oportuno lo juzgasen; es cuanto por hoy
tienen que hacerles presente sus S. S. S. Q. B. S. M.—Mi
guel de Linares.—Felipe Losada.—Francisco Lopez.

No dudo, señores redactores do El Eco de la Veteri¬
naria , tendrán á bien insertar en las columnas de su
apreciable periódico que tan dignamente redactan el si¬
guiente comunicado, si lo juzgasen conveniente, de lo
que les quedará sumamente agradecido S. S. S. Q. B.
SS. MM.

En todos tiempos se han agitado las prensas periodís¬
ticas de las ciencias médicas, con la adopción do medidas
mas conducentes á su perfección y progreso. Mas, sin em¬
bargo, la ciencia veterinaria vino á quedar como raquítica
y atrasada; merced á la protección de los señores que
se hallaban al frente de ella, así como también á los es¬
fuerzos de muchos de los profesores queda ejercían. Una
délas cuestiones que en el dia mas llama la atención en
nuestra facultad, es la formación de una junta que re¬
presente y defienda los derechos científicos y profesiona¬
les, para cuyo objeto se han formado los estatutos-de la
Acpaemia veterinaria española y los de la Sociedad de'
Medicina veterinaria de España.

Los primeros so han .dado al público á discusión, no
guiándole- sin duda á su autor mas que el engrandeci¬
miento de la facultad; la union y bienestar de sus profe¬
sores. Los segundos, solo se han formado al modo y con¬
veniencia de su autor, sin tener en consideración ú los
demás veterinarios, como diciendo : « Todo cuanto se es¬
ponga y contengan otro tanto tienen que aprobar los pro¬
fesores.» No ha sucedido así, sino todo lo contrario , co¬
mo he tenido lugar de leer en el núm. 32 de El Ecd de là
Veterinaria', al mismo tiempo que las razones en que se
funda D. José María Muñoz ¡lara dejar de pertenecer á la
Sociedad anteriormente nombrada. Sin duda la desapro¬
bación de dichos estatutos por parte de los profesores y
mayormente por algun manifiesto , la conciencia y ^ñiora-
lidad ha impulsado á la Comisión nombrada por dicha So-
ciedad'd ddii'nn suplemento al Boletín de Veterinaria,
ampliando el término para la admisión de socios fundado¬
res, v admitir las observaciones de todas las personas que
por su interés hácia la ciencia , etc., quisieran hacerlas;
en una palabra , una verdadera discusión pública.

Tiempo es y ocasión crítica en que, cada cual cora o
profesor emita su parecer sin vacilar ni un momento , no
perdiendo de vista ni desatendieniLo to.das las ventajas que
pueda reportar á la clase, así como las vicisitudes que de'
una mala discusión y elección podrían ocurrir. Es indu¬
dable que do la asociación de todas los profesores y ma¬
yormente con los señores catedráticos, se conseguirían
medios los mas eficaces para la facultad. Después que los
dichos estatutos se hallen formados cual deben, y haciendo
fas observaciones que los veterinarios juzguen mas opor-
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tunas, debe hacerse nueva votación, quedando dicha co¬
misión como interina ó provisional. ¿Qué esperar de una
reunion que desatendió las proposiciones del catedrático
de 5. ° año , solo por pedir la asociación con los profeso¬
res? ¿Qué deducir de ella, cuando contestó que lo urgente
era formar la Junta administrativa? No será estraño que
alguno saque la consecuencia de que , lo importante les
era tener el mando-en todo y por todo lo déla ciencia, y
despues ya cumplirian sus promesas y rogarian por el
bien de sus comprofesores, como lo han hecho siempre.
No dudo que habrá muchos veterinarios de opinion con¬
traria; pero tampoco ignoro que serán infinitos los que se
unan á esta mayormente todos aquellos que en la prácti¬
ca civil y militar; viven desengañados de la poca protec¬
ción y utilidad qce algunos Sres. de la Sociedad de Me¬
dicina Veterinaria de España, han prestado á los profe¬
sores.

Ildefo.vso Molina y Rodríguez.

Sres. Redactores del Eco de la Veterinaria.

Muy señores míos: Me parece oportuno ponrr en co¬
nocimiento de VV. un hecho acaecido récieiitemento por
un veterinario de segunda clase. Apenas se ha revalidado
y tomado el titulo D. Antonio E.° Fuentes de esta propia
naturaleza, cuando ha manchado, el pundonor facultativo,
cuando ha despreciado las sabias doctrinas de sus profe¬
sores, y cuando se ha estrellado con un paisano suyo que
tenia á su cuidado hace mas de veinte y cinco años las mu-
las del establecimiento de minas; haciéndole una baja
de 24 rs. por cada par de muías al año. ¿No se ha degra¬
dado en su persona ó ilustración (si la tiene), en su pro¬
fesión y porvenir.!" Sí, en mi concepto, y de una manera-
baja é indecorosa, que solo los es propia á los que no tie¬
nen principios, álos que no son sensatos, y á los que se
placen en lucrar un bien, viendo resultar dos ó más males.

¿Ha empleado el señor Fuentes sus años de estudio pa¬
ra decir ahora «ya estoy acomodado» , ganando una
mitad menos de lo que ganaba al que ignominiosamente
le he despojado de su colocación, que su honradez , pro¬
bidad y servicios le tenian proporcionado? Si se pregunta
ásí mismo su proceder, se dirá «entré errando.»

Pero en buen hora, es disculpablo por si no tiene otra
ocasión donde ganar su subsistencia, en cierto modo, y
en otro es culpable porque ha faltado como he dicho á to¬
do lo que es debido, podiendo haber dicho éste á D. .Ma¬
nuel (su antecesor en las muías): no tengo de buena fé ni
por mis méritos colocación donde haga vi.so ni subsis¬
tencia cual necesito; y D. Manuel, que le honran las cuali¬
dades de generoso, pundonoroso y amante á que no se
vea arrastrada su facultad, y el cariño que guarda y tiene
con sus paisanos, hubiera dicho ; «te hago cesión de ese
eargo, y no te sometas á mas de otras bajezas, á hacer
bajas.»

Nunca llegará la Veterinaria á tomar el vuelo á que
VV. y otros honríidos la están preparando y que so me¬
rece, mientras que todos de mancomunidad no coadyuve¬
mos á sacarla del azar triste en que yace.

Me parece he llenado mi intento de manifestar á VV. lo
que acaba de suceder con el señor Fuentes: y que si ü
bien lo tienen le den cabida 3 estas mal trazadas lineas,
insertándolas en su estimado é instructivo periódico, de lo
que les estará agradecido su atento amigo y seguro servi¬
dor q. b. s. m.

Almadén 5 de Mayo de 1854.
Jdab de Llanos Landázuri.

Esperimentamos una gran satisfacción en dar á
la luz pública las dos siguientes comunicaciones,
que son un testimonio honroso del interés desplega¬
do por el Director de la escuela de Zaragoza, así
como por el Catedrático de tercer año de la misma,
en el acto de adjudicar el premio ofrecido por esta
Redacción para el presente curso.

Reciban todos ellos la humilde y pura espresion
de nuestrro reconocimiento y las mas sinceras gra¬
cias en nombre de la ciencia.

La Redacción.

1.*

Correspondiendo á la invitación que Vds. se sir¬
vieron hacer á los Directores de las Escuelas deWe-
terinaria en el número 31 del periódico El Eco de la
Veterinaria para que participasen á esa Redacción el
nombre del alumno de cada una de ellas, que en
virtud de formal votación, fuese designado para la
adjudicación del premio anual; conforme á la ins¬
trucción del mencionado periódico, debo comunicar
á Vds. que habiéndose reunido en este dia los alum¬
nos de tercer año del establecimiento de mi cargo,
ha sido considerado, por mayoría absoluta de votos,
como mas acreedor al citado premio el alumno in¬
terno D. Fernando Pablos y Hernantfez.

Lo cual pongo en conocimiento de Vds. para lós
efectos consiguientes, manifestándoles al propio
tiempo mi alto reconocimiento por el noble celo y
marcada solicitud con que miran k ciencia Veteri¬
naria.
Dios guarde á Vds. muchos años. Zaragoza 13 de

Mayo de 1854.
El Director,

Anastasio Ortiz de Landazüri.

Señores redactores del periódico El Eco de la
Veterinaria.

2.»

Sres. redactores de El Eco de la Veterinaria.

Muy Sres. mios; tengo el honor de participar á
Vds. la celebración del^acto destinado á la adjudi¬
cación del premio señalado al alumno que en el
tercer año de nuestra carrera reúna la circunstan¬
cia que en su apreciable periódico se señalan.

Dicho acto ha sido acompañado de las solemni¬
dades convenientes: presidido por el primer Direc¬
tor de esta Escuela y el Catedrático del espresado
año, los que han obrado con la legalidad é impar¬
cialidad que les es propia, pues reiteradas pruebas
nos lo tienen atestiguado.

El afumno á quien se ha adjudicado el premio es
D. Fernando Pablos, quien ventajosamente reúne
las circunstancias que se exigen á la concesión de
dicho premio.

Lo que notifico á Vds. para que se sirvan inser¬
tarlo en su apreciable periódico; quedándoles su¬
mamente reconocido su atento S. S. Q. S. M. B.

Zaragoza 13 de Mayo de 1834.
El alumno, Felipi Peña.

MADRID:=1854.

liufU'enta de Antonio llartincz»
calle de la Colegiata, n. 11.


